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PARA LOS OBREROS — 


No es posible que el hombre deje a; 
la burguesía proseguir su marcha san- 
guinaria y expoliadora, sin levantar su 

voz de airada protesta y aprestarse a la 

defensa de sus derechos, de su vida. 

No es sólo contra la explotación en 
cl taller que debemos alistarnos en el 
gran concurso de liberación por el que 
lucha el proletariado militante. Fren- 
te a nuestro anhelo de superación indi- 
vidual, al deseo de un día venturoso 
donde el obrero no sea explotado y vi- 
va en grata armonía con nuestros se-¡ 
mejantes, se levanta el dragón sangui- 
nario: la dictadura militar, fascista o| 
““roja”. j 

Por ello, la acción que debemos des-;¡ 
plegar en esta vida dura, es contra la! 
violencia opresora, organizada y arma-| 
da, que a toda hora nos amenaza como 
un fantasma negro. 

La explotación capitalista, creen al- 
gunos que hay que combatirla pidien-i 
do aumentos de salario o por interme- 
dio de representantes en el parlamento. 
Ni uno ni otro medio son eficaces; in- 
numerables hechos nos demuestran que 
la política del reformismo económico- 
social, nos mantiene sometidos al capi- 
tal y al despotismo de los gobernan- 
tes, sean fascistas, militaristas, libera- 
les o socialistas. 

El obrero está llamado a plantear su 
Jucha de liberación contra el orden exis 
tente, en forma directa, sin intermedia- 
rios, contra las partes que impiden el 
libre desarrollo de la vida social, y el 
hregar por el mezquino centavo agra- 
va, para el espíritu futuro, su existen- 
cia, por cuanto cada vez vale más el 
producto de su trabajo, que tiene que 
cotizarlo él mismo, llegando el momen- 
tc que, por falta de trabajo, no pueda 
procurarse alimentos, a causa de sus 
precios inusitados. 

Vale decir, pues, que la tarea que 
se debe emprender, tiene que ser de pre 
paración individual, desarrollando sus 
actividades en el sentido que el obrero 
se ilustre y se capacite, comprendiendo 
que la solidaridad es una fuerza diná- 
mica contra todos los factores regresi- 
vos que nos atan al carromato de la ley 
y la fuerza armada. 

Las luchas que por tantos años se 
han desarrollado en el mundo, de ca-! 
rácter económico, nos han dado resul- 
tados satisfactorios. ¿Quién no sabe 
que el sindicato, sin aspiraciones idea- 
les de un porvenir de libertad, donde 
todo esté en manos del productor, es 
un amontonamiento amorfo, un cuerpo 
sin cabeza, un rebaño? 

Pero, ¡cuántos sindicatos hay con de- 
claraciones ultra revolucionarias y que, 
sin embargo, toda su acción se reduce 
a meras conquistas económicas, sin que- 
rer nunca lelgar a la revolución en el 
orden presente, por miedo a la disolu- 
ción del sindicato! ¡Conservadores de 
un estado social de explotación que los | 


ahoga en sus mismas inconsecuencias! 

Sin el sindicato no se hace obra de 
depuración de todos los añejos servilis- 
mos que corroen el alma de los parias; 
se colabora eon la burgeusía a que per- 
dure la negra explotación, engañando 
al obrero eon los aumentos de jornal 
que, a la postre, nunca son lo suficiente 
para cubrir las necesidades del hogar, 
y que valoriza la propiedad que los ata 
de pies y manos. 

Es por ello que los anarquistas com- 
baten a todos los políticos, por más 
“socialistas”? o “comumstas'” que se 
úálgan, porque ellos son instrumentos 
de la burguesía, obstáculos a la libera- 
ción del pueblo. 

Todo político engaña al obrero, di- 
ciéndole que en el parlamento defende- 
vá todo lo bueno que hay para mejorar 
la vida del trabajador; y el trabaja- 
dor, ingenuo e ignorante, cree que por 
ese conducto ha de llegar su bienestar, 
y los siglos pasan... y los pueblos es- 
peran... 

Las actuales leyes de alquileres y de 
jubilación, están frente al pueblo obre- 
ro como una serpiente venenoza. ¿Qué 
han hecho los políticos en su guarida? 
¿Debemos esperar de esos ““trabajado- 
res*” de la butaca y el habano, que nos 
den la fuerza de defensa? ¡ No, trabaja- 
dores! Seamos en el sindicato verdade- 
ros hombres del músculo y del cerebro, 
para pensar y obrar por cuenta propia, 
corriendo a todo falso pastor políti- 
co, blaneo o rojo, y será entonces cuan- 
do veremos nacer la aurora de nuestra 
redención social, 


ORLANDO 


10) 


Radowtizky 


A —— 


En el presidio de Ushuaia sufre cruel- 
mente, por nuestra desidia, el apreciable e 
inolvidable hombre de acción Simón Rado- 
witzky, 

¿Permitirás, amigo, que ese sufrimiento 
sea epilogado por la muerte? 

¡Oh, no; ni pensarlo; tu deber es agitar, 
demostrar al obrero que tienes a tu lado, que 
el crímen que quieren cometer los sicarios 
fueguinos debe ser impedido por la acción 
del pueblo, de ese pueblo por el cual €l dió 
su juventud y su libertad y dará su vida si 
no nos apresuramos a ganar las calles, Obre- 
ros, vosotros que estáis hechos al dolor, por 
el cual vuestros corazones sufren de todos 
los dolores de esta sociedad del crímen, no 
debéis hacer oídos de mercader a este llama- 
do a la conciencia humana, que es la que ha 
de exigir a los poderes constituídos rindan 
cuenta de los crímenes que a diario cometen 
con hombres del pueblo., que luchan por rei- 
vindicar a la humanidad de sus explotado- 
res. 
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POGGOIGOPOLOAIDIOIOTIDENIA y POVOIONILEGOICOIAI III 


SOCIEDAD DE RESISTENCIA 


Aserradores y Ánexos 


GRAN PIC - NIC FAMILIAR 
a realizarse el 
DOMINGO 23 de NOVIEMBRE 
— en — 
SAN ISIDRO (F.C. C. A.) 


en el espléndido paraje denominado “Los Tres Om 
búes”” (a una cuadra de la estación) 
A beneficio de nuestra Biblioteca Social 


Se desarrollará un importante programa; habrá 
banda de música, buífet, bazar - rifa, ruleta y di- 
versos juegos característicos de estas fiestas 


Camaradas, trabajadores: Concurrid con vuestras 
familias a este acto, para pasar un día de expansión y de 
fraternidad, y a objeto de que las relaciones entre las fa- 
milias de los trabajadores se cultiven y se hagan más 
fuertes nuestros vínculos solidarios. 


HORARIO DE TRENES 


Desde las 5 horas, cada veinte minutos hay trenes. 
Recomendamos el tren a vapor en Retiro, Belgrano 


Entrada general: $ 0.30. 


Los niños no pagan. 


ALBIOO OLOLIALIOIS IAB IIAIIODIA POTON 


nc que en noviembre de 1909 hizo masacral 
al pueblo en plenas calles de la capital. 

Silenciar, es estar de acuerdo con la obra 
de aquel tirano que se llamó Ramón 1. Fal- 
cón y sus satélites. 

Por eso os pido por medio de estas pala- 
bras salidas de un corazón humano que 
sufre con el sufrimiento de aquellos hom- 
bres encerrados en las ergástulas del Esiaus. 
por pensar libremente o por eliminar a uno 
de esos que forman parte de la canalla dora- 
da causante del malestar social, a que no per- 
wanezcáis pasivos, porque ya es mucho 
aguantar durante veinte siglos este estado 
infamante. 4 

Ha sonado la hora, pues; a la lucha, y si 
en ella morimos, no importa, puesto que 
nuestra muerte será fecunda en frutos para 
el porvenir libre de la humanidad. Desde 
hoy, nuestro grito, en el taller, en la calle, 
en todos los momentos, debe ser: ¡viva la 
libertad de Simón Radowitzky y de todos 
los presos por cuestiones sociales! 

FRANCO 
-—————(0) 


Las leyes 


Es de lamentar el oír a los obreros hablar 








Hace quince años que Radowitzky sufre'todavía de la utilidad de las leyes. Las leyes 


en Tierra del Fuego, por el solo delito (si lo 


son buenas, se dice a cada instante; lo que 


es) de matar a un jefe de policía, un tira-!sucede es que no se cumplen como deberían 


cumplirse cuando deben aplicarlas al objeto 
para que fueron creadas, Ahora pregunto 
yo (a ver si alguno de los que creen en la 
bondad de las leyes ime convence): ¿Qué es 
la ley en sí? ¿Es justa cuando interviene 
en los problemas vitales de la sociedad, lo 
hace directa e imparcialmente? ¿Satisface 
los deseos y deja campo libre al desarrollo 
de las facultades humanas? ¿Evita el mal o 
lo condena? ¿Es libertaria o coercitiva? ¿Por 
qué no obra como debe obrar en los momen- 
tos de su aplicación? ¿Cuáles son las leyes 
buenas que curen el mal en su origen, des- 
truyendo las causas que determinan los 
efectos condenables de la misma sociedad 
por ellas regida? 


Mientras no me satisfagan en estas pre: 
guntas que hago, seguiré sosteniendo la inu- 
tilidad y la maldad de las leyes. 


Y ya que de leyes se trata, vamos a nom- 
brar las que sus defensores más defienden y 
que creen son indispensables para el contra: 
lor de la sociedad y para su emancipación. 
Una, ya dictada, la de alquiler, y la famosa 
ley Palacios (o sea, la de trata de blancas), 
y utra — según ellos — tendría indispen- 
sablemente que sancionarse; además, la pon- 
derada ley de divorcio. 


Ahora vayamos por partes para discutir 
estas tres, y veremos a través de ellas la 
utilidad de las demás. 

lo. La ley de alquiltres, ¿Nos emancipó 
del casero, ha dañado en algo a la propiedad 
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privada, nos benefició en lo más mínimo, se 
condenó algún acto de algún propietario, y, 
si esto aconteció, — cosa que no sucedió — 
nos libertó, o siquiera mejoró nuestra condi- 
ción de inquilinos, o fué todo lo contrario 
(que una vez dictada la ley se han hecho des- 
alojos a granel con el pretexto de las rafac- 
ciones de la casa? 

20. Otra de las “benevolentes” es la de la 
trata de blancas, con la persecución a los 
caftens. Si esto parece hasta una ironía. De- 
jando en pié la prostitución y su causa, la 
miseria, base primordial de la mancebía, 
que lanza al pudridero a esas infelices obre- 
ritas que su único sueño era hallar un “prín- 
cipe” que las libertase de su agobiante tarea, 
sacándolas del taller o fábrica, y que, cie- 
gas de amor, deseosas de besar al hombre 
bueno que tanto han esperado para realizar 
su quimérica felicidad, no han hallado otra 
cosa que el patrón, capataz o jefe, fruto de 
esta decrépita sociedad que, aprovechándose 
de la angustiosa condición, del flajelo cons- 
tante y contínuo, el hambre, compran esos 
besos con engaño y con dinero. ¡Pobres mu- 
jeres, acechadas por los buitres que con há- 
bil sadismo las deslumbran y fascinan! Si 
no ceden, son hundidas más y más en los 
antros de la miseria y la explotación. 

Y si existe todo esto, esta desigualdad eco- 
nómica, que, como he dicho anteriormente 
es la causa de la degradación moral y mate 
ria] de la humanidad, ¿cómo podemos espe- 
rar algo de la ley contra el caften, mientras 
exista la causa de esa degradación? 

Pero discutir o señalar lo nulo de las le- 
yes se hace cansador, porque habría que re- 
petir lo mismo respecto de todas ellas; pero 
ya que hemos comenzado a tratarlas, vamos 
a hacerlo con las tres citadas. 

La ley de divorcio — ¿Cuáles son sus be- 
neficios? ¿Liberta, acaso, a la humanidad 
del matrimonio, sanción legal del amor con 
reglas absurdas, que someten al rigor del 
código a los que las violan, castigando al 
cónyugue infractor, pero sin evitar la dis- 
cordia que origina la desunión ¿Qué bene- 
ficios puede aportar esa ley, que, para que 
intervenga y consienta la separación debe 
haber causas que hagan imposible vivir jun- 
tos, es decir, que una de las partes, cansada, 
tiene que perjudicar en todo lo posible a la 
otra y llegar a su extremo para que inter- 
venga esa ley? Ocurre lo de siempre: que 
se comete el crímen que lugo se condena”. 

Esa es la ley, en conclusión, camaradas, 
eg coercitiva en todo y por todo; tiene ne- 
cesidad de la actual anormalidad, porque de 
ella vive. Nosotros, como anarquistas, nega- 
mos a todas las leyes,porque son el sostén de 
quien las dicta, los puntales del régimen 
presente. Y las combatiremos hasta que, con 
su extinción total, hayamos llegado a una 
era de equidad y de justicia que evite y no 
que condene los actos malos; y entonces se- 
remos libres. 


ELFO 
—— AAA 
CIRCULAR 
Camaradas: Como habréis leido, “Libe- 


rión” ha sido suspendido por las autorida- 
des francesas, por insertar un suelto que es- 
timaron condenable, En vista de ellos, los 
grupos anarquistas de París, han acordado 
dar a la publicidad un nuevo semanario que, 
como aquél, defenderá y propagará los prin- 
cipios del anarquismo y seguirá la gloriosa 
campaña que “Liberión” inició contra los 
dictadores de España. 

El nuevo periódico, que se llamará IBE- 
RION, verá la luz publica el 24 de este mes 
y ofrece sus columnas como apoyo a todos 
los vejados y perseguidos por la burguesía 
y las autoridades. 

Os darésis cuenta, compañeros, del esfuer- 
zo que supone hacer un periódico en un 
país “extraño” (así se le suele llamar al sue- 


EL CARPINTERO Y A RO A da : , 


lo donde no se ha nacido). Ayudadnos. ¿Qué pensáis, obreros, de la ley de los capitalistas, pueden desarrollar su exis- 

La pérdida, como véis, es muy poca: una jubilaciones, que os viene a robar vues- ¡ tencia. 

“ele” y una semana, que ya la ganaremos tro jornal? Es verdad que el trabajador, por iguoran- 
dando más valimento e intensidad a la pro- cia y espíritu de servilismo así lo cree; pero 
paganda. la verdad de las cosas nos enseña que si los 

Os desean salud y anarquía, obreros se ecruzaran de brazos, los zánganos 

LA REDACCION. de la colmena social, con todas sus riquezas, 
serían unos incapaces para producir lo ne- 
cesario para su propia existencia. 

Si los pueblos productores, al cruzarse de 
brazos, produjeran una debacle en toda la 
producción, de seguro que no sería la pro- 
piedad privada la que salvaría la situación. 
La cooperación del brazo productor sería re- 
clamada por todos los humanos seres para 
que en común elaboraran el alimento para 
la vida que nos daría la tierra y no el ca- 
pital. 

El egoísmo, enemigo de toda armonía so- 
cial, es el que entra en juego en todos los 


















La ley de jubilaciones, ley del robo 
legalizado,, os viene a saquear los pe- 
sos, para vivir de ellos zánganos politi- 


París, 15 Julio 1923, castros. ¡Rebeláos! 








Grónica de España 


CONSIDERACIONES SOBRE LAS 
INTERNACIONALES OBRERAS 








Días atras, observábamos atenta y cínica-¡mente considerado, hay menos distancia que 
mente, pues cierta sonrisa se dibujaba ca-|del socialismo estatal al socialismo liberta- 


prichosamente en nuestros labios, como una |rio, por eso, ese abismo existente entre am- 
nueva Internacional socialista, muy simpáti-|bas concepciones del socialismo, es el abis- 
ca, porque había nacido al calor de una re-|mo que existe entre sus partidarios. Siendo 
volución y porque se había puesto frente' distintas fundamentalmente las tácticas em- 
por frente a la que tiene su fastuosa corte pleadas por unos y otros, ya que los medios 
en Amsterdam, concebía allá en la órea ciu- están en concordancia con su respectiva fi- 
dad de las cúpulas monumentales, Moscú, nalidad; siendo distintos los fines porque 
con el propósito de abarcar a todos los pro- distinta es la concepción de la futura socie- 
letarios, una nueva Internacional sindical. dad, la armonía entre todos no es posible, 
Se pretendió formar en el campo obrero el por no existir la necesaria afinidad. 

famosísimo frente único de todos los traba- ¡ Cada vez existen menos organismos sin- 
jadores, mancomunados en la lucha contra " dicales independientes y exentos de ideolo- 
el capital. Hoy, la sonrisa que se había aso-' gia determinada y cada vez son menos los 
mado a los labios, ha brotado ruidosa al ver ' que creen conveniente una organización obre- 
cómo se confirmaban nuestros presagios, | rista, en la que todos tengan cabida, sin dis- 
pues no sólo han fracasado los propósitos, ! tinción de ideas y partidos. Si por algunos 
sino que ha fracasado la misma Internacio-'se ha creído factible esta clase de organiza- 
nal. ción, ha sido principalmente porque estan- 

Una Internacional sindical,hija adoptiva'do todo el obrero organizado conjuntamente, 
de otra dogmática y de partido, escisionada ' pudieran todos realizar la debida propagan- 
de la segunda Internacional, bien puede con-' da; viniendo la realdad, con sus repetidos 
tar con todos los desavenidos, con todas las ¿“hoques y luchas entre contrarios bandos, a 
organizaciones que le sean afines en prin-* demostrarnos que la escisión es inevitable, 
cipios ideológicos y hasta con algunas que, ' siendo dificilísimo el mantenerse en pie es- 
aún siendo independientes y hetereogéneas, ta organización apolítica. Una organización 
le sean simpatizantes; pero que se pretenda desprovista de toda idealidad, tenía que ser 
agrupar a todas las organizaciones sindica-' puramente de resistencia contra el capital, 
les, sin distinción de tácticas y de princí-. no pudiendo realizar otra acción que la que 
pios, es imposible el conseguirlo, aunque se le llevara a las conquistas inmediatas, tran- 
haga en interés de la ultrajada clase y en; sitorias, metalistas; sin ser ni tan siquiera 
nombre de una mancomunada lucha univer-! revolucionaria, pues si pensaba en lo futu- 
sal, Una organización que en la lucha econó- ; ro realizar la expropiación de la riqueza, 
mica y política tiene adoptatos determina-; tendría que admitir un determinado sistenía 
dos medios, en pugna con los sustentados ! económico y regularizador de la producción, 
por esa Internacional, el adherirse a ella / con lo que sobrevendría el cisma entre los 
viene en peligro de sus propios medios. Co-ipartidarios de los diferentes sistemas socia- 
mo una organización cuyos fines sean opues- ' listas. Para persistir, este organismo de cla- 
tos a los fines de la Internacional, no puede/se tendría que ser francamente reformista, 
adherirse a ella sin haber hecho dejación' desarrollándose toda su actuación en el más 
de principios, o éstos sufrirán gran detri-; puro terreno económico; y aún así vendría 
mento, pues la Internacional, al mostrarle: el choque entre revolucionarios y reformis- 
la pauta á la organización, la determinará altas cuando los primeros quisieran impul- 
su propia finalidad,  sarlo hacia la naciente sociedad, y de ad- 

La fusión de los individuos y de las co-| mitirse el principio revolucionario, tendrían 
lectividades diversas, cada vez es más irrea-! que adoptar ciertas tácticas y fines, con los 
lizable. La unión y reconciliación de las dis-| que vendría el choque entre colectivistas, eo- 
tintas organizaciones cada día es más utó-¡ operativistas y comunistas, 
pica. Cuantos intentos se han realizado con- i Generalmente, las organizaciones a: 
ducentes a la fusión de todos los proleta-í les han hecho afirmación de principios, han 
rios a través de todos los países, han sido;sentado y definido claramente su posición. 
vanos. No obstante, en Italia llegó a ser un' Por eso las organizaciones están y vivirán 
hecho; pero llegó el célebre movimiento ex-! perennemente escisionadas. Son indepen- 
propiatorio y de incautación de las fábricas,; dientes, no teniendo ninguna relación entre 
y en aquellos momentos graves y solemnes¡sí más que en casos puramente precisos y 
bastó la deserción en el campo de las luchas ' excesionales. Cada una vive y actúa dentro 
del elemento socialista para que el rompi-fde su respectiva Internacional, no buscando 
miento surgiera de nuevo. Y en este país,¡ más conexión que las de sus organizaciones 
tomando por modelo la fusión itálica, se pro-fafines. Así pues, la formación del llamado 
pagó profusamente; mas también se tomó i frente único proletario no pasa de ser un 
el ejemplo italano y la profusa propaganda | sentimental sueño utópico, ya que cada or- 
tesó al momento, antes de llegarse a la en. | ganización tiene tomado el dorado camino 
tonces tan esperada fusión. La realiaud de! que le ha de llevar, pasando sobre las es- 
las cosas, la incompatibilidad e inteligencia |tribaciones represivas y reaccionarias, a la 
siempre existentes, la continua deserción de ¿elevada cumbre ideal, 
los elementos encumbrados por la clase ino- 
cente y vejada, la adopción de medios recon- 
ciliatorios y colaboracionistas conducentes a 
la consecución de sútiles reformas, por cier- 
tos sectores sindicales, ha ido reduciendo 
poco a poco los fusionistas, hasta el mo- 
mento en que ya casi nadie piensa en la an- 
tes pretendida fusión. 

En un principio se creyó generalmente 
que la escisión aparecida en el seno de la 
primera Internacional era una simple cues-' 
tión personalista, y que los ismos persona- 
les habrían desaparecido al llevarse consigo 
la fotofoba segadora implacable a las gran- 
des figuras del proletariado militante en 
embrión; mas el tiempo ha venido a de- 
mostrar a todos lo que muchos tenían por 
cuestión personal, era cuestión de princi- 
pios. Aquella desavenencia de las gigantes- 
cas e inolvidables figuras, es la desavenen- 
cia de todo el proletariado, dividido por los 
medios y prácticas y por la distinta e inar- 
mónica concepción del socialismo. Del Es- 
tado burgués al Estado socialista, política.) mento que sólo por el esfuerzo de ellos, de 


Miguel JIMENEZ. 
Coruña. 
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Opinando 


Los industriales, por intermedio de la 
producción efectuada por los obreros, obtie- 
nen centenares de millones, 
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nos; en cambio, los trabajadores, que con 


za social, viven en la mayor miseria. 
La riqueza que disfruta el industrial, el 
















industrial como el terrateniente 
zánganos amparados por los otros zán 
de las bancas y el Estado, y a su vez éstos 
defendidos por los hijos del pueblo, a no du- 
dar que la vida del productor se transforma- 
ría radicalmente, 


millones que 
ellos no han producido con sus propias ma- 


tanto desgaste de fuerza elaboran la rique- 
terrateniente, es fruto del esfuerzo del asa- 


lariado, y sin embargo para ellos, para los 
«capitalistas, el obrero es un simple instru- 


actos de la vida; es por ello que los pueblos 
sufren viviendo en una casi miseria, en pro- 
vecho del bienestar de la casta parasitaria y 
privilegiada, la que a su vez aprovecha de 
la sumisión e ignorancia de la masa laborio- 
sa para explotarla y hacer respetar sus inte- 
reses creados. 


Si los pueblos despertaran, si se dieran 
cuenta que la propiedad e sun robo, que el 
son unos 
ganos 


¿Quién haría valer sus derechos de millo- 


narios, de hombres de Estado, si los hijos 
del pueblo no formaran el militarismo, ni 
los trabajadores fueran todos conscientemen- 
te organizados en sus respectivos sindicatos 
de resistencia contra toda tutela capitalista 


y estatal? 
Trabajadores, pensad: El capitalismo eo- 


mo el Estado persiguen a muerte a todo 


hombre noble que os dicen estas verdades, 
porque ellos saben que cuando lleguen a en- 
carnarse en la conciencia de la familia pro- 
letaria sus derechos de hombres libres, peli- 
gra su estado de zángnaos, y surgirá enton- 
ces la vida plena para el productor, el que 
hoy vegeta en un estado de tiranía y explo- 
tación desenfrenadas, Pensad, obreros! 
Ana Angélica ORLANDO 
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El niño en la 
escuela 





Siento una enorme tristeza cuando veo 
las rejas de una cárcel o las puertas de una 
escuela mala. 

Dos cárceles. ¿ 

Una es el corolario de la otra; la ignoran- 
cia produce el crímen; la mala escuela pro- 
duce la cárcel. 

Los pueblos tienen un corazón; la escuela, 

¿Queréis suprimir la cárcel? 

Ponedle dentro una escuela. 

De noche se ilumina las calles a causa de 
los ladrones, 

¿Queréis seguridad? Iluminad 
ritus y apagad los faroles. 


log espí- 


Es para las almas delicadas un cuadro 
doloroso ver a las criaturas durante seis 
horas en las escuelas, sentadas, inmóviles. 

El niño, cuyo organismo físico y moral re- 
quiere imperiosamente la agitación, cuya 
sangre es áspera, viva, inquieta, petulante; 
el niño, que es todo hecho de alegría virgen, 
de movimiento rápido, de vibraciones aladas, 
no puede permanecer durante un día ente- 
ro, estúpidamente contrariado, en una po- 
sición bestial y monástica. 

¡Pobres flores! 

Se les obliga a estar doblados sobre un li- 
bro árido, seco abstracto; se les aquieta con 
el reposo forzado, y, cuando, señolientos y 
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cansados, levantan los ojos del libro, que no 
entienden, para mirar por la ventana un pe- 
dazo de cielo, encuentran ante su mirada 
húmeda y tierna, la mirada dogmática de un 
profesor pedante. 

¡Por Dios! Dejad correr a los niños, satu- : 
radlos de luz, equilibrad su sistema muscu- ! 


lar y su sistema nervioso, dadles fuerza, mo.! 
vimiento, armonía y libertad. 


| 
Un niño no es un vientre: es un ave. | 








EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


a 


¿Queréis modelar la escuela? 


No copiéis el claustro; imitad el nido. 

Por eso, cuando, los niños salen de la es- 
cuela tienen una alegría vibrante, radiante, 
alucinada; gritan, saltan, trepan a los ár- 
boles, roban los nidos, apedrean los perros, 


¡ corren, desaparecen, vuelan como pájaro que 


huyó de la jaula. 
Vuelan, sí; la alegría tiene alas. 
Es la naturaleza que protesta. 
¡La naturaleza! ¡Palabra santa! 
GUERRA JUNQUEIRO. 
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CURA NATURAL 


Grippe o infiuenza 


Antiguamente no se conocía la grippe, pe- 
ro era conocida la influenza con los al 
síntomas que hoy se conoce aquélla; En los 
tiempos pasados, el ser atacado de influenza 
a lo único que recurría era al reposo de unos 
días, acompañados de una pequeña “dieta”, 
y pronto salía del peligro sin ingerir drogas 
de ninguna especie, porque los síntomas son 
los mismos que los que hoy les atribuyen a 
la grippe: como ser, dolor de cabeza, aconl- 
pañado de dolor general del cuerpo, en las 
coyunturas y falta de apetito. 


Al ser atacado de grippe o influenza es 
conveniente entregarse de lleno al descanso, 
y en pocos días se desalojará del cuerpo esa 
enfermedad. 


¿Por qué aparece la grippe o influenza en 
la primavera? Hay una causa que la deter- 
mina, que es la siguiente: durante la esta- 
ción de invierno, se hacen muchos abusos, y 
entre uno de ellos, es el comer demasiado, 
muy especialmente en la cena, y al acostase 
sin haber hecho la digestión; como es sabi- 
do, esos alimentos al no ser digeridos y asi- 
milados, no pueden ser expulsados del cuer- 
po, y se convierten en substancias nocivas 
para la sangre; de ahí que a la llegada de la 
primavera aparezcan tantas enfermedades, 
que en resumidas cuentas es una sola; un 
sran recargo de morbosidades en el cuerpo. 

También antiguamente había la costumbre 
de, en determinada época del año, hacerse 
una sangría, y cada vez que eso hacían no 
lograban más que debilitarse, se ponían más 
gruesos, porque desaparecía la sangre, pero 
quedaba la grasa, y eran personas de poca 
resistencia, de un organismo precario; otros, 
hoy día, tienen la costumbre de purgarse pa- 
ra limpiar el cuerpo y purificar la sangre. 
Así, pues, vemos que los métodos eran va: 
rios y distintos, y ninguno de ellos positivos, 
o, mejor dicho, bueno a la salud. 


También muchas personas, durante la es: 
tación invernal no se lavan el cuerpo, no di- 
go ya bañarse, pero sencillamente lavarse 
O pasarse una toalla con jabón por todo el 
cuerpo, porque teniendo los poros abiertos, 
se eliminan con mayor facilidad todas las 
substancias ajenas a la sangre y a la piel. 
Para evitar la enfermedad O curarnos de 
ella, haremos el siguiente tratamiento: para 
curar la grippe o influenza: l1l.o Dieta de 2 
ó 3 días, única alimentación: leche mezcla- 
da con café de bellota o de Malta, o jugos 
de fruta; 2.0 Baño templado de 2 á 3 minu- 
tos de duración o un lavado general de todo 
el cuerpo, debiendo acostarse con la ventana 
o banderola abierta, día y noche, para que 
el aire circule y haya oxígeno puro; debe 
desistirse de fumar en la habitación del en- 
fermo. 


3.0 Si el enfermo tuviera frío se le cubri- 
rá bien, y en caso de que no pudiera entrar 
en calor, se hará artificialmente, ya sea con 
porrones de agua caliente o paños tibios, la- 
drillos recalentados o cualquier otro admini- 
culo que se tenga a mano, propios de estos 
Casos, 

4.0 Si hubiera fiebre, se puede recurrir a 
los baños de asiento con friciones del siste- 


ma Kuhne, de 10 minutos 
primero, y si la fiebre persistiera, darle un 
segundo baño de 15 á 20 minutos de dura- 




























de duración el 


ción, que calmaría la fiebre hasta dejar al 
paciente en estado normal; se entiende que 


serán dos baños por día, Si la fiebre persis- 


tiera y el enfermo no hubiera movido el 
vientre, es conveniente darle una lavativa 
con agua, tal cual sale de la canilla, que re- 
frescará los intestinos y desocupará el vien- 
tre. 


En estos tiempos en que hay tanta canti- 
dad de enfermedades, es conveniente no ha- 
cer desarreglos, ya sea en el comer mucho 
de noche y el abuso de los placeres sexuales, 
por cuanto éstos debilitan el organismo, y 
la debilidad física es propensa a contraer en. 
fermedades de toda naturaleza; es conve- 
niente también descansar de 7 á 8 horas por 
lo menos y abstenerse de consumir alcohol 
u otra clase de bebidas espirituosas, y te- 
niendo sumo cuidado de desocupar el vien- 
tre todos los días; de esta forma se evitarán 
enfermedades, y si uno es atacado, lo es en 
forma benigna y nunca de gravedad. 


Para los que son refractarios al sistema 
natural, que todo se quieren curar por me- 
dio de drogas e inyecciones, a continuación 
transcribo unos párrafos que el Dr. Gre- 
gorio Aráoz Alfaro publica en el diario “La 
Prensa” del 30 de agosto último, con respec- 
to a los tratamientos hechos por medio de 
drogas y substancias ingeribles. El lector 
hará los comentarios que le parezca sobre 
lo que dice dicho doctor: 


“Estos enfermos, como los sarampionosos 
y, en general, todos los que están expuestos 
a complicaciones del aparato respiratorio, 
necesitan “aire puro”; la confinación, las 
puertas y ventanas rigurosamente cerradas, 
lejos de evitar la complicación, como los pro- 
fanos y aun algunos médicos suelen creer, 
los predispone más bien a sufrirlas, Cierta- 
mente, no se debe tener al enfermo desabri- 
gado ni entre corriente de aire, pero no hay 
que tener a una ventana o a una puerta 
abierta; al contrario, hay que asegurar la 
“amplia renovación del aire, aunque éste sea 
frío”, con tal de que sea puro, viniendo del 
exterior. El enfermo no se resfría ni com- 
plica porque respire aire fresco, con tal de 
que esté su cuerpo bien cubierto, Es un pun. 
to sobre el que es conveniente volver para 
tratar de desterrar viejas preocupaciones 
perjudiciales”. 


En otro párrafo dice lo siguiente: 


“La vacuna contra la grippe. — Seria más 
simple quizás — y el público y los médicos 
tienden siempre a éstos — usar una vacu- 
na capaz de preservar de la enfermedad. Por 
desgracia, no hay ninguna de efectos segu- 
ros. Durante la guerra, especialmente Esta- 
dos Unidos e Inglaterra, se han usado y 
preconizado varias, y en nuestro Departa- 
mento de Higiene, el eminente proefsor 
Kraus preparó también una. Es muy difícil 
juzgar los resultados de un modo seguro, y 
en los ejércitos y campamentos — en que hu- 
bo tan grandes masas de hombres y en que 
era por eso más fácil observar los vacuna- 
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¿dog y no vacunados — las opiniones de los 
médicos fueron contradictorias. 

Y a continuación, en otro párrafo, dice lo 
siguiente: 

“Sus pretendidos éxitos se deben a que en 
la gran mayoría de los casos, la enfermedad 
cura sola, 

“Vale más no hacer tratamiento médico 
alguno que ingerir remedios que puedan ser 
perjudiciales, El reposo, la cama, la dieta, 
las precauciones higiénicas indicadas bastan 
generalmente para que una grippe benigna 
corriente evolucione en tres o cuatro días”. 

Vemos que hay médicos de la escuela aló- 
pata, pero de conciencia y estudiosos como 
el doctor Gregorio Aráoz Alfaro, que no se 
andan con rodeos para decir la verdad de 
las cosas y romper con el prejuicio de soste- 
nes ciertas doctrinas y sistemas de la anti- 
gua y moderna escuela. Espreciso volver a 
la naturaleza. 





J. MUTO. 
(Continuará) 
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Por la anarquía, 
trabajadores 


Oye, compañero; no busques las causas 
de tu miserable situación de esclavo del cea- 
pital y del Estado fuera de tí mismo; en tus 
ideas, en tus sentimientos y en tu falta de 
claridad para comprender y apreciar tu pyro- 
pia vida. Ahí, en tu conciencia, en tu cere- 
bro y en tu corazón; ahí radican las raíces 
del mal que en la vida ha tomado formas so- 
eisles de convivencia que hoy denominamos 
Capital, Estado y Religión. 

Sí, compañero; estas instituciones 1epre- 
sentativas de la explotación, de la tiranía 
y de la ignorancia y el error, son el fruto 
de las falsas e inhumanas ¡ideas que los 
hombres se forjaron de sí mismos y de lo 
que les rodea; y si esas instituciones viven 
y se mantienen aún, no créase que tal cosa 
sucede por obra del cielo o por algún mi- 
lagro, no; eso sucede porque tú, compañe- 
ro, las sostienes con tus creencias y tus 
ideas políticas autoritarias, 

Si tú desecharas de tu mentalidad y de tu 
corazón las ideas que alimentan y sostienen 
a esas instituciones del capital y el Esta- 
do, ellas no podrían existir un minuto más, 
porque no hallaría esclavos dispuestos a em- 
puñar el máuser para defenderlas y rema- 
char de esa manera sus propias cadenas. 

Porque si aún existen esas mil veces mal- 
ditas instituciones de la explotación y la ti- 
ranía, que tú, compañero, sufres en tu mise- 
rable condición de esclavo, no es más que 
porque tú, con tus ideas autoritarias y tus 
creencias religiosas, contribuyes al sosteni- 
miento de semejante estado de cosas. Y así 
como la causa de tu esclavitud se despren- 
de de las ideas y de las creencias autorita- 
rias que tú, compañero, alimentas, así tam- 
bién la causa de tu emancipación del yugo 
infamante del capital y del Estado, tu re- 
dención y tu liberación de las miserias y de 
los sufrimientos a que está sujeta tu vida 
de esclavo; así también, repito, compañero, 
la causa de tu emancipación está en tí mis- 
mo, en lo más fntimo de tu corazón, de tu 
inteligencia, de tus sentimientos, de tu pro- 
pia naturaleza; medita, reflexiona, observa 
y obsérvate a tí mismo, busca con el auxilio 
de tu razón y de tu experiencia las causas 
del malestar social y de tu propia existen- 
cia, y verás, ¡oh, compañero!, cómo tu ra- 
zón, tu propia naturaleza, tu conciencia y 
tu inteligencia, halla en tí mismo y en lo 
que te rodea, el pensamiento de tu emanci- 
pación: la Anarquía. 

Sí, compañero, ahí, en las ideas anarquis- 
tas radica la causa redentora de tus males 
sociales, Redímete de las creencias autorita- 
rias y religlosas; extirpa de tí mismo, de tu 
cerebro y de tu eorazón todas aquellas ideas 
y sentimientos que de una u otra manera 
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contribuyen al sostenimiento del Estado, del 
capital y de la religión. E 


Busca en la ciencia, en el amor, en lo más 
recóndito de tu propia naturaleza el pensa- 


miento de tu liberación; y verás, ¡oh, con- 
pañero!, cómo la razón te conduce por el ca- 
mino más seguro de tu emancipación: la 
Anarquía... 


Emancípate moralmente de los prejuicios 


del autoritarismo, si quieres estar mañana 
en condiciones de asegurar las conquistas de 


la revolución social, Por la anarquía, traba- 


jadores. 


HELIOS 





¿Has pensado, camarada, que si pier- 
de la huelga de ese taller que está 
próximo al tuyo, peligran las me- 
joras que has conquistado? Ayuda 
a aquél; es tu causa. 





De las rebeliones angustas 


(Copia para una mujer) 

¡No manchéis el amor, fórmulas viejas! 
¡No pretendáis encasillar la altiva 
pasión que arde en mi ser! Yo soy un ave 
libre como la luz que me cireunda, 
Yo no admito otros lazos 
que los sagrados del cariño, y tengo 
alas muy fuertes para hendir las sombras 
alzadas en mi marcha, ¡Ciegos fueran 
los que intentaran detener mis vuelos! 


¡Una claudicación! ¿Quién me la pide? 

¿En nombre de tu amor? ¡Sé que me enga- 
[ñan! 

¿La convención social es quien la ordena? 
¿Esa a quien yo desprecio y yo fulmino? 
Pues yo contra esa convención arrojo 
todas mis energías y me cuadro 
como un gran gladiador que no se rinde! 
Jamás un yugo sujetó mi ardiente 
y férrea voluntad; leyes absurdas, 
forjadas a capricho por estólidas 
y necias sociedades, en mis bregas 
fueron holladas y vencidas. ¿Cómo? 
porque amor me reclama, iba a entregarme 
a lo que siempre he repudiado? ¿Acaso 
en nombre de ese amor puede exigirse 
una derrota? ¡Nunca! Preferible 
fuera caer sobre el pavés, triunfante! 


No admito más cadenas 

que las cadenas de tus brazos; fuertes 
son, ya lo sé, porque son grandes, 

como es grande la fe con que te entregas 
a las corrientes de mi afecto. Entonces, 
¿por qué buscar una sanción extraña 

a la suprema ley con que Natura 

ata a los seres todos de la tierra? 


He roto ya los códigos; ansío 
la vida plena sin temor ni trabas. 
Voy rumbo hacia la luz. ¡Si amor me guía, 
amor no ha de imponerme una coyunda! 
¡Yo soy así, rebelde y denodado! 
¡Así me han de querer los que me quieran! 


Eso dijo el poeta combatiente, 
el soberbio poeta sublevado 
contra el social prejuicio y la rutina. 
Y ahogando una pasión, se irguió en la 
[arena! 


Alberto GHIRALDO. 








Obreros: ¿queréis ser robados por los 
llamados defensores de vuestras mise- 
rias? Doblegad la cabeza y aceptad la 
ley ganzúa. 









Belieza cuartsiera 


Es bueno decir algo de la escuela del erl- 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


Para muestra 


La Rusia es Jauja. Ha hecho una revolu- 
ción proletaria. Allí gobierna el obrero y el 


men, donde la juventud va a dejar parte de | campesino, según las gacetas bolcheviquis; 
su vida en honor a la patria de los zánganos ¡| pero estas gacetas se descuidan y nos dan 


encaramados en el poder y en defensa del 
capitalismo, 





ciertas estadísticas y otras reseñas que dos- 
mienten sus afirmaciones. 
Hasta el más torpe comprenderá que si 


En el regimiento 19 de infantería, estable-| allí el obrero ha hecho su revolución, que 
cido en la bella ciudad de Tucumán, en el|emigren al extranjero, a hacer la propagan: 


suburbio más infecto, está ubicado el cuar- 
tel, cueva de inmoralidad y gérmenes de to- 
das las epidemias. 

En dicho cuartel hace tiempo que la pneu- 
monía está produciendo muchas victimas en- 
tre los conscriptos, tremenda enfermedad 
que les brindan como recompensa a sus ser- 
vicios a la patria... 


da, delegados, se explicará; pero no se con: 
cebirá que dejen aquel paraiso obreros para 
ganarse el pan en el infierno burgués del 
resto del mundo. 

He aquí una estadística de los refugiados 
rusos en el extranjero, que por cierto no es 
completa: 

Se cuentan en Alemania 500.000 refugia- 
dos rusos. En Francia, 40.000; en Bulgaría 
33 mil; en Turquía, 29.000; en Bélgica, 
1.500; en Polonia, 80.000; en Rumania, 


El Dr. Miguel L. Coda, como buen médico | 30.000 y en Macedonia 661.000. Sin contar 


cuartelero, se le importa un pepino de los 
conscriptos; muy poco le preocupa el que 
la epidemia diezme a los jóvenes soldados, 
defensores de intereses ajenos. 


Los conscriptos, agobiados por los peno- 
sos trabajos y anémicos por la bazofia del 
“rancho”, no se animan 2 dar parte de en- 
fermos, porque son castigados como perros 
desleales, 


Son varios los conscriptos que han muerto 
a consecuencia de su servicio a la “patria”, 
madrastra sin entrañas, 

El conscripto de la clase de 1902, Ibarra 
Gregorio, del regimiento 19 de infantería, 
sexta compañía, hacía tiempo que se sentía 
imposibilitado para la “instrucción” 
quería dar “parte de enfermo” por miedo a 


| 


los refugiados en ambas Américas y en In- 
glaterra, los citados suman 1.734.500, 
¿Harán falta comentarios? 


a da 04 rare 


Desde México 


Juventud comunista 
anárquica 
Compañeros, trabajadores en general, salud. 
Al anochecer del día 14 de este mes, vio- 


lando el hogar del compañero Felipe P. Cer- 
vantes, sin consideración a compañeras y 


ep 3 
pero nO | niños presentes, apuntando sus fusiles a los 


pechos de todos y con insultos y amenazas 


que el doctor Coda lo retara y solicitara cas-| de muerte, un teniente y seis soldados en es. 


tigo de su comandante de compañía. 


Cuando la enfermedad minó completamen- 
le su cuerpo, el soldado fué trasladado «al 
hospital militar divisionario donde falleció. 
Las madres deben impedir que sus 
corran la suerte de este desdichado inucha- 
cho, inculcándoles el odio al ejercito y a los 
verdugos de la humanidad, 

La conciencia humana reclama la libertad 
del hombre, que deje de ser juguete, cosa de 
los mandones arrastrasable y de los negre- 
ros de toda especie. 


hijos 


¡Jóvenes! detestad los antros del despo- 
tismo y abominad de todas las “patrias”. 
¡Abajo los cuarteles! ¡Muera el militarismo! 
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Apuntes 


' Reordémosle 


El hombre enseñó a los bárbaros el asesi- 
nato, les empujó a la guerra y a las inva- 
siones. Los pueblos civilizados son como los 
perros de caza. Un instinto corrompido les 
excita a destruir sin razón ni provecho. La 


sinrazón de las guerras modernas se llama 
interés dinástico, nacionalidades, equilibrio 


europeo, honor, Este último motivo es tal 
vez el más extravagante, puesto que no hay 
un solo pueblo que no se haya manchado 
con todos los crímenes y todas las vergiien- 
zas imaginables. Ni uno solo que no haya 
sufrido todas las humillaciones que la suerte 
puede infringir a una miserable agrupación 
de hombres. Y si a pesar de todo subsiste 
todavía un honor en los pueblos, es un ex- 
traño medio de detenerlo el consistente en 
hacer la guerra, es decir, cometr todos los 
crímenes con los cuales un particular se des- 
honra: incendio, robo, violación y asesinato. 

Anat.” FRANCE 





"O 
Compañero: ¿Estás conforme con ir de 
taller en taller, cargado siempre 
con la herramienta? ¿No has pen- 
sado que la debe dar el burgués 
que te explota? Es bastante darle 
nuestro esfuerzo e inteligencia. 
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tado de ebriedad, arrestaron, sin orden legal 
de juez competente (según lo ordenan las 
leyes que ellos dicen respetar), al camarada 
Enrique Flores Magón y a los miembros del 
sindicato de Campesinos “Ricardo Flores 
Magón”, de esta población, compañeros Fe- 
lipe P. Cervantes, Pedro Viquez, Avelino Del- 
gado, Cecilio Ayala, Fausto Pineda, Benito 
M. Rodríguez, Fermín Aguilar, llevándolos 
al cuartel con todo lujo de fuerzas, dispa- 
rando sus fusiles y sin dejar de amenazar- 
los e insultarlos, Antes habían allanado ya 
la morada del compañero Andrés A. Sánchez 
y arrestando a los compañeros Andrés Pérez 
y Luis Víquez Pineda, resultando herido en 
la nuca este último por los mismos federa- 
les, Los cuatro primeros compañeros son los 
designados para mayor atropellos, jurando 
los contrariog que los fusilarán. 


No sabemos qué delito se acumule a nues- 
tros compañeros para poder justificar el bar- 
baro atentado dé que han sido y son víeti- 
mas tan injustamente, puesto que al ser 
arrestados se encontraban reunidos arreglan- 
do los últimos detalles de una velada litera- 
ria musical que dicho sindicato anunció pa- 
ra el siguiente día, 15 de Septiembre, sus- 
pendido por el atropello. 

Como quiera que sea, nuestros compañe- 
ros son inocentes de todo delito y atropella- 
dos por instigaciones de los caciques Fer- 
mín, Melchor y Fidel Víquez y David Del- 
gado y de sus instrumentos, los policías 
Juan Delgado, Pedro P. Cano y otros quienes 
odian a los miembros de dicho sindicato por 
antagonismo de clase. 

Compañeros de todas partes: Tomad bue- 
na nota de lo que acontece en esta pobla- 
ción y ayudadnos agitando a favor de los 
presos libertarios que hemos citado dando 
a conocer los hechos y el peligro de muer- 
te en que nuestros compañeros se encuen- 
tran así como nosotros mismos. Agitad, 
agltad, agitad, hermanos, si no queréis que 
la gran mayoría de nosotros seamos asesi- 
nados cabardemente y sin difensa alguna. 
Podemos decir que en vuestras manos están 
nuestras vidas y que de vosotros depende 
nuestra salvación. Enviad telegramas y es- 
eritos de protesta a Abundio Gómez, gober- 
nador del Estado de Méjico, Tocula, Mex, asf 
como otros a Alvaro Obregón, presidente de 
la república, Méjico, D, F. 

Haced que esta noticia sea publicada en 
toda nuestra prensa obrera de todos los paí- 
ses, Avisad a todas las organizaciones obre- 
ras con quienes estéis en comunicación. Y 
si la miseria que nos aqueja a los pobres os 
lo permite, enviad fondos al compañero te- 
sorero de dicho Sindicato, Andrés A. Sán- 
chez, Melchor Ocampo, Cuautitlán, Méjico, 
para la defensa de nuestros compañeros. 

Agitad y obrad pronto. Urge moverse. Con- 
fiamos en vuestra solidaridad. Y recibid to- 


dos un fraternal abrazo de los «ampesinos 


del sindicato mencionado y de los miembros 


de esta agrupación. 
Salud y comunismo libertario. 


Melchor Ocampo, Cuautitlán, Méjico, Se- 


tiembre 16 de 1924, 


El £fcretario: Severo Escalona, 





(0)--—— 


Aclaración pedida 


Para su publicación hemos recibido del eo- 
mité de la Confederación Nacional del Tra 
bajo de España, la siguiente nota: 





Compañeros: 

En el “Industrial Solidarity”, órgano ofi- 
cial de los I. W. W. de Estados Unidos, que 
se publica en Chicago, se acusa a la Confe- 
deración Nacional del Trabajo de I:spaña, 
de haber recibido dinero de América, de cuya 
inversión este Comité no ha dado cuenta. 

Como este Comité no tiene conocimiento 
de que se le haya enviado, por parte de los 
I, W. W., cantidad alguna y a fin de con- 
testar como se merecen las procacidades de 
lenguaje del artículo de referencia, rogamos 
al Comité de los 1, W. W. nos digan pú- 
blicamente cómo, cuándo y a quién remitie- 
ron dinero para la C, N, T. y cuántas canti- 
dades ha enviado a España. Recibida la con- 
testación de dicho organismo, hablaremos 
con la claridad que el caso exige y las cir- 
eunstancias nos permitan. 

Adelantamos que es cierto que se ha reci- 
bido dinero de América, pero no por con- 
ducto de los 1, W. W. quienes lo remitieron 
le fueron dadas todas las satisfacciones y 
garantías. Por ahora nada más. 

El Comité de la ConfPderación 

del Trabajo. 

Barcelona, 17 de noviembre de 1924. 


Nacional 


Nota, — Se solicita a la prensa obrera y 
anarquista la reproducción de esta nota, 
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SUECIA 


Revolución de palacio en el P. C. Sue- 
co.— 


En el quinto congreso de la Internacional 
comunista, el jefe de los comunistas suecos 
se puso en ablerta oposición con la política 
del ejecutivo de la Tercera Internacional, 
Zeth Hoglund, ese es su nombre, se atrevió 
a tener una opinión personal y nada menos 
que frente al omnipotente Zinovieff, Cuan- 
do Hoglund fué preguntado en el congreso 
de Moscú, después del discurso de Zinovieff, 
si daba alguna explicación, en medio del ge- 
neral asombro se atrevió a observar que no 
tenía nada que añadir. Según los informes 
la obstinación de Hoglund provocó un movi: 
miento general en los delegados al congre- 
so, Se consideraba herético el hecho de que 
alguien se atreviera a sostener su punto da 
vista independiente contra Zinovieff, 

Zeth Hoglund fué elegido por la mayoría 
del congreso de los comunistas suecos co 
mo redactor principal del órgano del par: 
tido en Stockolm, “Folkets Dagblad Poli 
tiken”, En el comité del partido comunisa 
sueco se formó luego una oposición contra 
Hoglund que en un clerto momento contó 
con la mayoria. Esa oposición organizó, en 
común con la oposición de la federación ju- 
venil comunista de Stockholm, un ataques 
contra el diario. En la noche del 21 de agos: 
to un grupo de jóvenes comunistas ocupó 
la redacción y el local de la imprenta de 
“Politiken” y exigió a los redactores que 
escribieran en el sentido de la oposición o 
se marcharan, Los manuscritos fueron some- 
tidos a censura previa y el original del re 
dactor principal fué retirado. 

Así llegó la oposición a posesionarse del 
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¿Vés aquel taller que quiene imponer 
las 48 horas semanales? Si lo vés 
y lo toleras, sos traidor de tu pro- 
pia causa; tú no lo harás porque 
es muy feo. Combatirlo es de no- 
bles, 








Santiago de Chile 


Del Sindicato de Carpinteros de Santiago 
de Chile hemos recibido una comunicacóin 
fraternal, instándonos a estrechar cata vez 
más el abrazo solidario, tan necesario entre 
la familia proletaria. 


Los camaradas de Santiago de Chile deben 
proseguir sin desmayos su camino y correr 
a todos los enemigos que, tanto dentro como 
fuera del sindicato, quieran hacer obra de 
desorganización con propósitos inconfesados. 

Os alentamos a que no os amilaneis por los 
avances de los enemigos y los obstáculos del 
camino.; la fe en todo propósito sano y la 
lealtad como bandera, serán principio de pro- 
ficuos frutos que coronarán la magna obia 
de la organización emancipadora de toda fó- 
iyula estatal, capitalista y religiosa. Hoy la 
¡dictadura militar os amordaza y violenta, pe- 
Ye ese malón sSanguinario será vencido, de- 
rrotado POr nuestros esfuerzos en la lucha 
libertaria, Esos amos groseros caerán para 
siempre. 


Queridos hermanos de Santiago, nos atre: 
“vemos a deciros que sólo en la organización 
ide carácter revolucionario y libertario, an- 
larquista, podréis hallar la unidad y la fuer- 
E que necesitais para libraros de vuestros 
| verdugos. Sólo los pechos que alientan gran- 
! des ideales son capaces de alcanzar un gran 


“porvenir para los hombres todos, 





i ¡Fuera los políticos, de cualquier color que 


Í a, 
scan! ¡Salud, trabajadores! 
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órgano principal del partido, Este aconteci- 
miento despertó gran expectación en la cla: 
se obrera de Suecia. Se califica ese golpe de 
una desvergiienza sin precedentes en el mo- 
vimiento obrero sueco, No sólo los lesiona 
dos, los comunistas de la fracción Hoglund, 
sino todas las organizaciones obreras se pro- 
nunciaron contra tales procedimientos, Los 
comunistas han demostrado que saben lu- 
char mejor contra los miembros del propio 
partido que contra el capitalismo. Lo que no 
se hubieran atrevido a hacer nunca contra 
los poderes del capitalismo o del Estado, lo 
han hecho contra sus propios correligiona 
rios, Con la última estrofa de la Internacio: 
nal: “es la lucha final”, los moscovitas han 
reducido al silencio momentáneo a sus ad: 
versarios. 
El partido comunista de Suecia se dirigió 
a la organización sindicalista, a quien com: 
batiera siempre con tanto ahinco, y ésta pu- 
so una página diaria de su cotidiano “Ar- 
betaren” a su disposición. Ese acto es fun 
damentado por nuestro camarada A, Jensen, 
en el número 196 de “Arbetaren”, del si 
guiente modo: 
“Hay seguramente, camaradas que des: 
aprobarán y objetarán la medida tomada por 
nuestro diario: el asunto no nos conclerne 
en lo más mínimo, Por mi parte, no puedo 
conformarme con ellos, Si defendemos la li. 
bre exteriorización de las opiniones, debe 
mos ser conscientes de lo que ese punto de 
vista compromete. Nos compromete a ayu: 
dar en realidad, a defender la libre expre 
| sión de las opiniones. Es muy bello defen. 
, der en discusiones teóricas y en hermosas 
¿resoluciones la libertad de palabra, pero eso 
no basta. Hasta es insuficiente protestar con 
tra la violación de la libre exposición de las 
: Spiniones. Es poco eficaz el comportamiento 
puramente negativo en el caso de una viola: 
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ción de la libre exposición del pensamiento 
Se debe intentar defenderla positivamente, 
por la palabra y la acción. Debemos procu 
rar hacer comprensible para leg masas obre 
ras con todos los medios de que disponemos, 
que es un Crímen contra el progreso y con: 
tra la evolución, contra el socialismo y con: 
tra la humanidad la violación del derecho 
de los semejantes a expresar libremente sus 
pensamientos y sus ideas. Debemos aspirar 
a hacer de la libre expresión de las opinio 
nes una ley de oro en la práctica cotidiana. 
de la conciencia colectiva. Y no existe nada 
que prometa más que la acción directa, tam: 
bién en este dominio, Nosotros no nos vana- 
gloriamos de nuestra acción, y, sin embar 
go, es altiva y noble, No hemos obrado asi 
para cosechar aplausos y fama, sino para de 
fender un principio que para nosotros es 
sagrado e inviolable”. 


NORUEGA 


dos. El “soviet* de Petrogrado pidió al go- 


orden”, X 

Rusia no se distingue del régimen de los 
zares, Y, sin embargo, muchos trabajadores 
creen en las mentiras de carácter revolucio 
nario y libertario del gobierno sovietista.... 
¡Ojalá las condiciones en que viven los tra: 
bajadores rusos abran los ojos al proletaria- 
dc del mundo entero! 


ITALIA 
LA U. $. Italiana y el fascismo.— 


A fin de evitar equívocos y malentendidos 
en Italia y en el exterior respecto a nues- 
tra actitud con relación a la oposición al 
fascismo, creemos necesario reproducir la 
orden del día aprobada por el comité ejecu- 

. tivo de la U. S. 1. sobre dicha cuestión: 

“El comité ejecutivo de la U. S. 1, reuni- 

[90 la noche del 5 de agosto de 1924 tomó en 

consideración la cuestión de la participa- 
ción de la U, $. 1. en el comité de oposición 
al fascismo que se creó en Italia con deri- 
vaciones: al extranjero; 


En los sindicatos reformistas.— 


Los sindicatos reformistas de Noruega 


bierno de Moscú tropas para “mantener el; 





En el curso de los meses mayo y junio la 
C. G. T. ha sostenido 11 huelgas. En el mis- 
mo plazo se adhirieron 5 sindicatos nuevos 
y se fundaron 7.— La Federación general de 
Nuevo León celebró un congreso regional. 


BRASIL 


+ 


Huelga general en Juiz da Fora.— 


El 12 de junio comenzó un movimiento 
huelguista en demanda de mejores salarios 
en Juiz da Fora (Estado de Minas Geraes), 
población eminantemente minera; desde el 
primer momento más de 3000 obreros aban 
donaron el trabajo y en algunos días toda 
la ciudad quedó muerta; el gobierno envió 
de inmediato casi 500 soldados a caballo y 
de infanteria e hizo numerosos arrestos. En- 
tre los detenidos figuraban el camarada Gu- 
mercindo Carvalho, de la Federación minera, 
hecho desaparecer por la policía. Los huel 
guistas resolvieron interrumpir las negocia- 
ciones de arreglo mientras no se hiciera co- 
nocer la suerte sufrida por Carvalho y no se 
pusieran en libertad todos los presos, Des- 





están formados sobre la base de las fede | 


raciones de oficio, El año pasado debieron 
haberse reformado según el principio de las 
Uniones de industria. Antes de iniciarse esa 
reforma, la central reformista quiso obli- 
gar a los obreros en construcción a aceptar 
una tarifa de salarios que éstos rechazaron. 
La consecuencia fué que la Federación de 
los obreros en construcción se separó de la 
organización hacional reformista y se hizo 
independiente. A la Federación de los obre: 
ros en construcción pertenecian también los 
ayudantes y peones albañiles, 

Este año se encontraron los obreros en 
construcción y los ayudantes y peones alba: 
fiiles en Cristianía, en un movimiento que 
duró cinco meses. La lucha terminó con un 
acuerdo que fijó el salario del ayudante y 
peón albañil 18 ore por hora menor que el 
del oficial, En el trabajo a destajo el 90 
por ciento de la gananacia extra del ayu 
dante y del peón albañil debía corresponder 
a los oficiales, 


Los oficiales aprobaron ese acuerdo; loa 
ayudantes y peones lo rechazaron. Los pri 
meros quisieron imponer la admisión a loa 
segundos, amenazándolos con la expulsión de 
la Federación en caso de negativa. Los ayu: 
dantes y peones albañiles prefirieron decla 
rarse independientes. 

lEse hecho revela un espíritu de casta del 
obrero de oficio, que calificamos de peligro- 
sísimo enemigo del movimiento obrero. Ese 
espíritu fué formado por los gremios de la 
edad media. Nuestros camaradas de la Norsk 
Syndikalistisch Federation han dirigido un 
manifiesto a los trabajadores de Cristiante 
sobre la significación de la forma de orga- 
nización sindicalista, que no organiza a los 
obreros en primera línea, como pertenecien 
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pués de más de diez días de huelga, aclama- 
da por todos los proletarios del Brasil, se 
terminó el movimiento con el triunfo de los 
huelguistas. 

Es de notar que en el Estado de Minas 
son muy raros los movimientos proletarios 
y parece que el triunfo de Juiz da Fora abri: 
rá los ojos a los explotados de la región y 
se iniciará más generalmente la acción rei: 
vindicadora de los explotados y de los opri- 
midos, 


































Dado que la Unione Sindicale Italiana no 
ha dado su adhesión al comité de oposición 
queriendo conservar su fisonomia propia de 
organización de clase y libertad de acción 
según los principios y los métodos en que 
se inspira la U. S. I. y que permitan las 
circunstancias; — Que la U. $. 1. se asoció 
siempre a todas las manifestaciones popu- 
lares promovidas por la oposición, partici- 
pando en ellas oficialmente; 

Considera que las organizaciones sindica- 
les y los órganos representativos de la U. 
S. IL. no deben participar en comités y otros 
organismos mixtos de partidos y de grupos 
políticos de toda clase y color, aunque es: 
tén todos de acuerdo en el terreno negativo 
de la oposición al fascismo, pues sostiene 
la opinión que esa amalgama política es per- 
judicial al movimiento de clase y revolu- 
cionario de que es expresión ideal y práctica 
la U. $. I”. 


Proyecto de cotidiano.— 


Un grupo de militantes de la Federación 
Obrera de Rio Janeiro ha resuelto iniciar 
los trabajos preparatorios para la edición de 
un cotidiano en la capital del Brasil ten 
diente a crear una Confederación Generai 
del 'Trabajo del Brasil, en el sentido de la 
tendencia representada por la A. 1. T.— La 
dirección del grupo iniciador es la siguiente: 
Domingos Passos, Praca da Repubrica, 42,34 
andar, Rio de Janeiro. El titulo del diaria 
será “Gérminal”. 


MEXICO 


La reacción en Nayarit.— 
BOLIVIA 

La Federación general del Estado de Na- 
yarit ha sido hostilizada constantemente por 
el gobierno de la provincia y por las fuer- 
zas militares del gobierno nacional. 


Con motivo de los actos verificados el 1 de 
mayo, el Estado inició una serie de repre- 
siones contra la organización obrera; los 
terratenientes, apoyados en las funestas 
“acordadas” (cuerpos armados para atacar 
a los campesinos y sostenidos por el Estado 
y los terratenientes), persiguen con encar- 
nizamiento a los obreros del campo revolu- 
cionarios.— Es necesario recordar que hace 


La reacción en marcha.— 


El gobierno de Bolivia, que ha manifes- 
tado ya que está a la altura de un gobiernc 
civilizado al hacer asesinar en 1923 más de 
400 mineros de Uncia, hombres, mujeres y 
niños, prosigue en su tren de reacción. La 
propaganda revolucionaria había comenzada 
a manifestarse en “La Paz” y en otras loca 
lidades y el gobierno boliviano se sintió in. 
cómodo ante ese peligro y decidió poner a 


tes a tal o cual oficio, sino como miembros 
de una clase explotada que lucha por su 
emancipación. Es probable que una gran par 
to de los ayudantes y peones albañiles se 
adhieran a la sección noruega de la A. 1, T 


RUSIA 


dos años han sido hechos desaparecer varios 
camaradas campesinos, entre ellos luchado- 
res conocidos como Prisciliano Gongora y 
Victorio Laureles, encontrados más tarde 
ahorcados y sepultados en unas atarjeas de 
la ciudad de Tepic. Estos crimenes de los 
terratenientes y del Estado han motivado 
grandes actos de protesta por parte de los 
trabajadores de esa provincia y de toda la 
republica, y no pocos terratenientes y jefes 
de “acordadas” debieron pagar con su vida 
esos hechos bárbaros. 


No obstante las continuas represiones, los 
obreros y campesinos de Nayarit, adheridos 
a la C. G. T, han sabido mantener una po- 
sición indomable y en los momentos presen- 
tes en que los militantes son cruelmente per- 
seguidos y amenazados de muerte, la Fede- 
ración está en su puesto de combate. 

Los trabajadores del campo han acudido 
a reforzar las filas de sus hermanos de la 
ciudad, ayudandoles, en bandas armadas, a 
resistir las brutales represiones. 


La organización de la zona petrolera.— 


No obstante las innumerables maniobras 
de los agentes del Estado que se encubren 
tras la firma C. R. O. M. y de los llamados 
unificacionistas, los trabajadores de la zo- 
Huelga general en el puerto de Petro-'na petrolera han quedado adheridos defini- 

grado.— ¡vamente a la Federación genera] de Tampi- 

co. La TE pra E pcaderioó Ps ad- 

A fines de agosto se declararon en huelga j herentes a . G. T. tral en las com: 
los obreros del puerto de Petrogrado. Según ¡ Pafifas norteamericanas, 
informó el telégrafo de esa ciudad, la causa í . 
de la huelga son conflictos de salarios y | Otras noticias. — 
cesantías de trabajadores. Como .el movi 
miento se extendió a todo el puerto y ame-j El 19 de junio último apareció en la ciu- 
nazó convertirse en un peligro para el go- dad de México un nuevo órgano de la C. G. 
bierno, fué proclamado, primero sobre e) ¡T. y de la. A. 1, T. con el titulo de NUESTRA 
puerto y luego sobre todo Petrogrado, el es |PALABRA. Su direción es Apartado postal, 
tado de sitio. Los mitines fueron prohibi- 1056, México. 


A a 


Huelga en la Rusia de los Soviets.— 


A juzgar por la propaganda de los comu- 
nistas y sus agentes, la Rusia de los So 
viets sería el paraíso de los trabajadores 
Pero la realidad es distinta, El consejo cen 
tral de los sindicatos rusos publicó datos so- 
bre las huelgas en Rusia. Según ellos, en 
1922 estuvieron en huelga 192.000 obreros. 
En total estallaron en ese año 246 huelgas 
En 1923 se declararon en huelga 165.000 tra: 
bajadores y el número de huelgas fué de 
384, Todas esas huelgas se produjeron sin 
el consentimiento de los sindicatos, con ex 
cepción de 11, en que participaron 1026 tra 
bajadores. Los sindicatos son órganos del Es 
tado y prohiben a los obreros ir a la huelga 
pues los intereses del Estado son para los 
funcionarios sindicales más importantes que 
los intereses del proletariado, 









la órden del día la cárcel y el destierro. Va 
rios conocidos militantes han sido desterra. 
dos a Río Cajones, una apartada comarca 
en que reinan las enfermedades epidémicaa 
y en que la vida de los desterrados no será 
larga. 

El gobierno de Bolivia se equivoca si cree 
impedir con e lterror el movimiento obrero. 
Los gobiernos más provistos de medios ofen. 
sivos y defensivos probaron en ese sentido 
y mordieron el polvo de la derrota, tarde o 
temprano. 


FRANCIA . 
La tragedia del sindicalismo francés.— 


La descomposición moral de las dos orga- 
nizaciones centrales sindicales francesas, la 
vieja C, G. T. y la C, G. T, U. ha hecho que 
muchos sindicatos se declarasen autonomos 
de una y de otra, Un cierto número de sin- 
dicatos autónomos de París se constituyó en 
“Cámara sindical autónoma de los metalúr 
gicos”. Entresacamos algunos fragmentos de 
un manifiesto a los metalúrgicos en parti- 
cular y a los militantes sindicalistas en ge- 
neral. Helos aquí: 

“No queremos perder nuestro tiempo en 
polemizar constantemente con los partidos 
políticos. Por eso, una vez por todas, decla- 
ramos que no queremos ser sometidos a loa 
politicantes ni proporcionarles subsidios pu- 
ra sus malas tareas. Desde ya declaramos 
que no queremos tener ninguna relación con 
directores de las diversas categorias de la 
C. G. T. U., politicantes confesados o simu 
lados a las ordenes del partido político co 
munista — salvo raras excepciones. 

Las razones de la constitución del nueva 
sindicato son múltiples y nos obligan a re 
cordar el pasado de guerra hasta el momen- 
to de la matanza del 11 de enero en la Gran- 
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ge-aux-Belles, consecuencia de la intromisión 
Ge la política en los sindicatos. 

1914. Al declararse ta guerra, los mili- 
tantes responsables de la C. G, T. faltaron 
a su deber, no en tanto que no desencadena- 
ron un movimiento revolucionario entonces 
imposible, sino al no tener el valor, la fir- 
meza moral de gritar al país — al darse la 


“orden de la movilización — la impotencia 


sindical, demasiado débil en el país para 
reaccionar por la violencia revolucionaria 
contra la guerra que debía llevar a la muer- 
te millones de seres humanos. 

La gran falta de esos hombres, aquella por 
la cual deben ser condenados a no volver a 
gozar de la confianza de la clase obrera mi: 
litante, fué no haber sabido romper inequi- 
vocamente la solidaridad de la C. G. T. re 
volucionaria de anteguerra con todos los go- 
blernos responsables de la guerra, haber pro 
clamado la “unión sagrada”, haber colabo 
rado bajo formas diversas a reforzar el apa: 
rato de guerra, en una palabra, fué el haber 
sido cobardes ante las responsabilidades 
aplastadoras que incumbían de hecho sus 
funciones, 

No sin peligro, en el curso de la guerra, 
un Comité de defensa sindicalista revolucio- 
nario quetdó constituido para luchar contra 
esa desviación funesta de la C. G. T. Actud 
ardientemente en pro' de la terminación de 
lu guerra, pero sin éxito, y por causas ex 
plicables. Se entusiasmó con justa razón por 
la revolución rusa, esplendorosa y pura en 
sus comienzos. Las huelgas de 1918 entre 
otras, cuyo objetivo era la paz, fueron con: 
secuencia de su acción. 

Al producirse el armisticio, no estando su- 
ficientemente sostenido por la clase obrera 
organizada, el Comité de defensa sindicalis. 
ta pide sin éxito cuentas a los jefes de la 
C. G. T. y no logra desalojarlos de las altas 
funciones en que se incrustaron. A partir de * 
ese momento aparece claramente que una es 
cisión es inevitable en el movimiento sindi. 
cal de este país, particularmente después del 
fracaso de la huelga general de 1920. 

La escisión fué consagrada después del 
congreso de Lille, por el hecho de que la 
C. G, T, comenzó a excluir las organizacio- 
nes sindicales que se habían adherido al C 
S. R., organismo que sustituyó al C. de D 
S. Esa nueva agrupación debía también, en 
principio, trabajar para levantar el sindica: 
lismo revolucionario, Fué él quien constitu: 
yó la nueva C. G. T. llamada unitaria. En 
realidad hemos cambiado nuestro caballo 
tuerto por uno clego. 

Después de la escisión del partido socia: 
lista francés en Tours (1920), por orden de 
la Internacional de Moscú, los C. S. R. co 
menzaron a ser trabajados por el nuevo par- 
tido comunista francés, No lo bastante fuer- 
tes para trabajar francamente por su parti. 
do, los políticos sindicalistas, hipócritamen- 
te, trabajaron en la sombra a fin de que las 
organizaciones sindicales quedaran total. 
mente domesticadas a favor de la Interna: 
cional sindical roja que iba a ser fundada, 
como una filial de la Internacional comu: 
nista, por su extructura y su composición 
misma. 

La prueba está en el hecho de que en la 
constitución de la Internacional sindical ro- 
ja de Moscú (julio de 1921), la inmensa 
mayoría de los congresales eran políticos 
que votaron la alianza orgánica de la T. S. 
R y de la 1. C., declarando así que única 
mente los politicantes comunistas posefan 
las cualidades requeridas para aconsejar, di 
rigir e imponer a los sindicatos adherentea 
a la nueva Internacional las tácticas, los 
métodos de acción, las reivindicaciones y las 
huelgas, juzgadas por ellos necesarias a su 
política, que tenía por objetivo la toma del 
poder — llamado proletario — en realidad 
como es el caso de Rusia, contra el proleta: 
riado, por la aplicación de la dictadura so. 
bre el proletariado de ese país. 

El voto de esa alianza orgánica en el pri- 
mer congreso de la J. S, R., en cuanto fué 
conocido en Francia, fué objeto de una vehe- 
mente protesta de militantes conocidos, 
dirigida contra aquellos de los dele- 
gados franceses que habían violado su 
mandato, maniobra vergonzosa por el heche 
que los culpables y la mayoría de los que 
protestaban se habían concertado y debían 
volver a encontrarse más tarde públicamen- 
te adherentes al partido comunista, con fun- 
ciones prominentes, sen en el partido, sea en 
las organizaciones sindicales, funciones que, 
no es preciso decirlo, estahan bien remune- 
radas: Moscú es agradecido! 

El Bureau de la C. G. T. U. que surgió de 
la escisión, se presenta en el congreso de Saint 
Etienne con un programa y una actitud ne- 
tamente sindicalista revolucionaria. Es pre- 
ciso demolerlo. Ha sido hecho lo necesario 
(órden de Moscú, 1. S. R. e 1. C.) para que 
los politicantes se apoderasen de la nueva 
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C. G. T, El secretario del partido comunista, 
Frossard, político retorcido, disidente des 
pués, maniobra para que los delegados adhe- 
rentes a su partido, y los que no han tenido aun 
el valor de declararlo, pero que le obedecen, 
se pongan al frente de la C. G. T. U. 

La maniobra de la subordinación es evi 
dente, un grito de alarma es arrojado a la 
clase obrera. Ese grito de angustia, de so 
corro, no es escuchado más que por una dé- 
bil minoría que reconstituye un Comité da 
defensa sindicalista, lo mismo que durante 
la guerra, a fín de poder luchar contra los 
arrivistas, los funcionarios del partido co 
munista y de la C. G. T, U., que hacen e) 
vacío en las organizaciones, sembrando e) 
desánimo en las filas del proletariado, 

Esos hombres nefastos al movimiento sindi. 
cal aceptan delos dirigentes comunistas de 
Moscú y de la 1.S.R. encondiciones vergon- 
7osas, con una falta de dignidad absoluta 
en el segundo congreso de la I. S. R. (Moscú 
1923) el retiro de la alianza orgánica con 
forme al mandato recibido en Saint Etienne. 

Zinovieff, secretario de la Internacional 
comunista, aún al reconocer lo mal fundado 
de la demanda, y humillando al sindicalis. 
mo revolucionario francés, ayudado en eso 
por el secretario en jefe de la C, G. T, U., 
Monmousseau, acepta — cuestión de opof- 
tunidad — el retiro de la alianza orgánica 
no obstante que en la declaración previa la 
unanimidad del congreso reconoce la necesi. 
dad absoluta del rol director del partido co. 
munista en cada país (resolución Dogadof.) 
La alianza orgánica, por táctica política, fuó 
suprimida de los estatutos de la 1. S. R., pe: 
ro el espíritu subsiste con fuerza, los aconte- 
cimientos lo demuestran perentoriamente. 

...La mayoría del congreso de Bourges 
va a legalizar todos esos manejos. Los secre 
tarios de la C. G, T. U,, por intermedio de 
Monmousseau, asumen esa pesada respon- 
sabilidad de clamar que la C. G. T. U, debe 
ser solidaria hasta el crimen de la Interna- 
cional comunista y de la TI. S. R. En efecto, 
estas Internacionales aceptan que los revo 
lucionarios honestos, sean asesinados, encar- 
celados por orden de la tcheka, órgano de 
dictadura contra el proletariado mucho más 
que contra la burguesía. 

Afirmamos altamente que la revolución 
rusa no existe, Diariamente nos lo demues 
tran nuevos hechos. Los politicantes de la 
C. G. T. U. no lo ignoran, 

Se solidarizan con los dictadores de Moscú. 
se solidarizan con Mussolini, que fué 
congratulado por ellos. ¿Tal vez porque los 
fascistas han destruido las casas sindicales 
y asesinado una multitud de sindicalistas 
revolucionarios? Bella perspectiva para nos 
otros cuando Moscú se entienda con Poin- 
caré a quien hace la corte! 

No creemos engañarnos al afirmar que la 
impotencia momentanea de la clase obrera 
— estamos convencidos de ello — tanto des- 
de el punto de vista soctal como corporati- 
vo, se deriva de todos esos hechos deplora 
bles por todos los conceptos y que sería lar- 
go precisar en este manifiesto, 

Los estipendiados de la 1. C. y de la 1. $. 
R. a la cabeza de nuestras organizaciones 
centrales sindicales pueden — por órden — 
con los medios de que disponen: periódicos, 
revistas, dinero, ete., suscitar movimientos 
huelguistas más o menos generales, pero su 
perficiales, Mediante el bluff no pueden 
más que dar la ilusión de la acción! El 
virus de la política comunista y reformista 
ha gangrenado demasiado las organizacio- 
nes sindicales. La clase obrera está desorien 
tada, duda de sí misma y sobre todo de 
aquellos que se atraven a proclamarse los 
conductores, los jefes y que nosotros cal1ft 
camos de aprovechadores. 

La lucha de tendencias, en pro y contra 
la política en los sindicatos debía, no sóla 
tmplicar el debilitamiento de la fuerza ofen- 
siva y de resistencia de la clase obrera, sino 
también llevar a los trabajadores a tratarse 
como hermanos enemigos y a servirse del 
revólver, obra imperdonable del partido co 
munista. El 11 de enero de 1924, para coro 
nar su obra nefasta de división obrera, el 
vartido comunista, con la complicidad mo- 
ral de la Unión de los sindicatos y de la C. 
G. T. U., suplantó a estas dos organiza: 
ciones para tratar. en la Casa de los sindi- 
catos, cuestiones de orden sindical, y eso 
con un propósito evidente de reclame elec: 
toral: sobre los que protestaron se hizo fue- 
go de revólver. 

Escepticismo, debilidad moral ante la po- 
tencia patronal, muertos, heridos, tal es el ba. 
lance de la ingerencia de la política en el 
seno de las organizaciones sindicales, para 
no hablar más de estas. 

Al separarnos completamente de todos los 
que en las organizaciones sindicales se re 
claman de sus organizaciones políticas — y 
el Sindicato unitario de log metales está en 






























Más sobre Solowetzky 


Aunque nuestro Comité se ha impuesto por 
misión la defensa de los revolucionarios pre- 
sos, carecemos del derecho moral de pasar 
por alto el destino de muchos miles de lla- 
mados delincuentes comunes. Son — lo sub- 
rayamos — víctimas del régimen social y 
político creado por los bolchevistas para to- 
dos los obreros y campesinos de Rusia. El 
gobierno bolchevista, que ha llevado hasta el 
fanatismo la idea de la “autoridad del Esta- 
do” y del “orden”, trata a los delincuentes 
comunes de un modo tal que no tiene equi- 
valentes en ningún Estado burgués. Esos pa- 
rias de la sociedad bolchevista sufren junto 
a los presos políticos y están privados del 
pequeño apoyo moral que se concede a los 
socialistas y anarquistas. Su situación es 
descripta perfectamente en la siguiente cur- 
ta de Solowetzki: ] 

“*.... En 1923 fueron alojados en el campo 
de concentración de Solowetzki más de tres- 
cientas personas, Más de 300 socialistas y 
anarquistas fueron encerrados en las ermitas 
de Savatiewski y Muksolmski. Esas ermitas 
se encuentran a doce verstas del convento 
principal, La gran masa de los delincuentes 
comunes presos están tras los muros del con- 
vento principal, Allí fueron alojados tam- 
bién, junto con los delincuentes comunes, 
campesinos rebeldes y obreros desterrados 
a causa de participación en huelgas, En una 
terrible oscuridad, densamente prensados, 
fueron acomodados allí 2.500 hombres, En el 
local de la gran iglesia fueron instalados 
bancos para dormir, y más de 100 delincuen- 
tes comunes debieron habitar en él. Hasta 
para las prisiones zaristas había determina- 
das normas respecto al exceso de habitantes 
de las celdas, normas sin las cuales es impo- 
sible vivir mucho tiempo en la prisión. Pe- 
ro aquí no pensó la administración en ningu- 
na suerte de normas. El viejo espíritu asiá- 
tico, el espíritu de la vieja Rusia moscovi- 
ta se afirmó aquí victorioso desde el primer 
momento, y aún cuando las circunstancias 
fueran otras, el viejo espíritu sería el mismo. 

Las cruces de las torres de la iglesia fue- 
ron retiradas, las paredes de la iglesia fueron 
raspadas, los cuadros de santos borrados y 
en su lugar colocados retratos de Lenin, 
Trotzky y Marx, y en lugar de las máximas 
de los evangelios se escribieron palabras de 
orden del partido comunista ruso. Las cam- 
panas de la iglesia fueron bajadas de las to- 
rres y sirven ahora para dar las señales de 
la prisión, El viejo convento fué transforma- 
do por completo en una prisión. Los presos, 
que sufren insoportablemente el hambre y el 
frío y el rebosamiento de las celdas, son em- 
pleados en los trabajos más difíciles. Azota- 
dos por el eterno viento, en el verano por 
las moscas, en el invierno por el hielo y la 
nieve, semidesnudos, pues los tristes hara- 
pos en que están envueltos no protejen sus 
cuerpos, son forzados a cortar madera, a de- 
rribar árboles, a cocer resinas, a pescar, a 
atender los baños, el lavadero, el ganado, 
etcétera, 

La administración de la prisión ha creado 
un reglamento de trabajo según el cual los 
presos deben realizar una determinada canti- 
dad de trabajo, que sería muy pesado para 
un hombre bien abrigado y completamente 
sano. Se comprende por sí mismo que los 


manos de los políticos comunistas—tenemos 
plena conciencia de que no debilitamos más 
el movimiento sindical de este país; éste no 
puede ser más débil ya, es imposible. 

Es para reaccionar contra el esceptismo, 
contra el desaliento, para tratar de con: 
trarrestar la corriente de descomposición 
para lo que hemos fundado el sindicato autó- 
nomo”... 

Que los camaradas de todos los paises ten. 
gan presente la tragedia del movimiento 
obrero francés por culpa de los reformistas 
traidores y de los comunistas y que se apli- 
quen a librar al proletariado internacional 


gen en las propias filas. 
El Secretariado de la A, 1, T. 
Berlín, septiembre 9 de 1924 ' 
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hombres agotados, semi muertos de hambre, 
no pudieran realizar la cantidad prescripta 
de trabajo, A causa de ello son castigados 
con reducción de la ración alimenticia y 
otras medidas disciplinarias. Son llevados a 
la compañía disciplinaria, donde no se les 
permite ni el trabajo ni el paseo, reciben me- 
dia ración y así son entregados a la muer- 
te lenta por agotamiento. A fines de 1923 
fué instalada una nueva prisión en el monte 
Sekirn para presos que cometen alguna in- 
fracción a los reglamentos. Esa prisión de Se- 
kirn se convirtió en un lugar de espanto pa- 
ra los presos de Solowetzki. 


Los presos se resistían desesperadamente 
cuando debían ir a la prisión de Sekirn. Se 
les debía, en su mayor parte, atar para domi- 
narlos. Se dice que los presos de Sekirn te- 
nían que habitar todos juntos en la iglesia 
fría, Se proporciona una vez al día alimen- 
to caliente y dos veces agua caliente y para 
toda la jornada una libra de pan. La perma- 
nencia en el monte de Sekirn era tan morti- 





a los presos, Ninguno se atrevía a protes- 
tar con la menor palabra, pues el rebelde te- 
nía en perspectiva el saco de piedra, los pa- 
los o la tortura de las moscas. Además, se 
hace mucho uso de la pena de muerte. En 
1923-24 tuvieron lugar fusilamientos sin pro- 
ceso pudicial, solo por disposición adúmiñis- 
trativa, principalmente a causa de intento 
de fuga y de comunicación con los presos po- 
líticos, La ejecución de la pena de muerte 
era anunciada siempre a los presos por una 
orden del día especial. La misión de verdu- 
gos era realizada en su mayor parte por em- 
pleados de la prisión que parece que sienten 
una singular complacencia en esa labor. El 
presidente de la administración del estable- 
cimiento ha fusilado con sus propias manos 
a un habitante libre de esta comarca, ocupa- 
do en Solowetzki como obrero manual. El 
nombre del fusilador es Nogtyev. Más tarde 
se ocupó de esa misión el vice-comandante 
de la primera sección, Sukis”. 


En las islas de Solowetzky hay muchas 
mujeres internadas, tanto por delitos comu- 
nes como políticos. La situación de la mujer 
en la prisión es igualmente abigarrada que 
la de los hombres. Junto con las ladronas y 
prostitutas de oficio son tenidas las vícti- 
mas de la revolución, que fueron encarcela- 
das por “delito” político o por simple sospe- 
cha, o por su ascendencia civil, Hay tam- 
bién estudiantes que tomaron parte en pro- 
testas políticas. Todas esas mujeres se en- 
cuentran a completa disposición de la admi- 
nistración de Solowetzki. Son ecnovertidas 
en concubinas, de acuerdo al escalafón, pri- 
mero de la comandancia y de los altos em- 
pleados de la prisión y luego de los funcio- 


ficante, que dos o tres meses después de la) Mairos subalternos de la inspección. Son in- 
instalación de esa prisión se produjeron sui-| fectadas por enfermedades venéreas, es sofo 
cidios en masa; uno tras el otro, de los pre-¡ “ada en ellas toda dignidad humana, La ba- 
sos que se abrían el vientre con un cuchi-¡ aca de las mujeres es un infierno. Los gri- 


llo, fueron transportados al hospital. En el 
convento mismo fueron utilizados comple- 
tamente los restos de la vieja prisión, que 
€xistía desde tiempos inmemoriales.En los 
muros, construídos con piedras enormes, que 
rodean el convento, en las celdas, en el vie- 
jo edificio del convento existían desde tiem- 
¡bos antiguos las llamadas celdas oscuras de 
; Ivan. Esas celdas, o “sacos” de piedra, como 
¡ se les llama aquí, están empotradas en los 
¡ huros como nichos profundos. La entrada a 
i tales celdas es tan estrecha que sólo puede 
:andarse de costado, El saco mismo es es- 
, trecho, pequeño, corto. Un hombre encerra- 
do en uno de esos sacos apenas puede mover- 
se, a veces apenas puede extender su cuer- 
:po, En tales sacos son encerrados los reos 
que han cometido alguna infracción. Que- 
dan allí largo tiempo, dos o tres semanas. 
" Algunas veces se les quita hasta la ropa in- 
terior, En esos sacos pululan los insectos, 
piojos, etc. En septiembre de 1923 vino una 
comisión revisora de Moscú con el tchekista 
Felámann a la cabeza a Solowetzki. En el 
curso de la revisión inspeccionó también 
Feldmann estos sacos. El aire en ellos es tan 
horroroso, que ninguno de los miembros se 
atrevió a penetrar; en uno de esos sacos 
se dejó como prueba un trapo y cuando se 
fué por él estaba lleno de piojos y otros in- 
sectos. Las viejas cámaras de tortura de 
Ivan se habían revelado dig as de su fama. 
El ex revolucionario Feldmann no se turbó 
de ningún modo, como se dice. Los sacos 
fueron abolidos por él como medida disci- 
plinaria, pero los descubridores de los tor- 
mentos e imitadores de los viejos tiempos de 
Ivan permanecieron como antes dueños de 
la vida y la muerte de los centenares de pre- 
sos. En lugar del tiempo, propolcionalmente 
pequeño en los sacos de piedra se mete a los 
presos por largo tiempo en la prisión de 
Sekirn. Además de la oscuridad en los sacos 
de piedra y del hambre en el monte Sekirn. 
se emplearon otros métodos de tortura, En 
Cholmogora y Portaminsk hubo en el verano 
íde 1923, casos de tortura por medio de las 
moscas, Se colocaba al reo desnudo bajo la 
campana de sefiales, en el patio. El sentido 
de esa tortura consistía en que millares de 
moscas se arrojaban sobre el hombre desnu- 
do, Esa tortura era una de las más difun- 
didas en los campos de concentración del 
norte, Por la más insignificante infracción 
los presos eran apaleados por los guardianes 
despiadadamente. Cuando los presos, agota- 
dos, no eran capaces de trabajar más en la 
ermita de Savatiewski, eran tan apaleados 
w martirizados que se ofan sus gritos y la- 
mentos desde muy lejos, Algunas veces es- 
eucharon los socialistas presos los gritos de 
los obreros apaleados a quienes se forzaba a 
trabajar, no sólo durante el día, sino tam- 
bién durante la noche, Verano en invierno 
debián los presos presentarse en filas en el 
patio. Agotados por el largo y pesado traba- 


de los enemigos de la clase obrera que sur- | jo, tenfan que quedar en ple largo tiempo, 


hasta que al guardián o al comandante se le 
ocurriera contarlos. Esa formación, con llu- 
via o viento, sólo tenía por objeto torturar 





tos histéricos, el terror de las martirizadas 
víctimas del campamento de Solowetzki se 
mezclan a las contiendas de las delincuentes 
y prostitutas acostumbradas a todo. Entre 
las mujeres hay muchas enajenadas, Aque- 
Nas que se resisten o que defienden su ho- 
nor femenino, son martirizadas con trabajos 
pesados, con celdas de castigo, ete. En el pa- 
sado invierno, cuande una mujer encerrada 
en las celdas de castigo comenzó a quejarge, 
2 llorar y a romper los vidrios de la venta- 
na, el soldado de guardia le disparó sencilla- 
mente un tiro. 


Como amos de la vida de esos hombres 
aislados y privados de toda comunicación 
con el mundo, están los administradores del 
campamento polar y la inspección de la pri- 
sión, La composición de esas autoridades es 
característica Solo pocos de ellos no son pre- 
sos también. Todo el trabajo administrativo 
está en manos de presos elegidos por las au- 
toridades superiores, La vigilancia exterior 
depende de guardias rojas. Los simples hi- 
jos de los campesinos no podrían nunca po- 
nerse al servicio del terrible sistema de la 
brutal tortura, tal como se aclimató en So- 


lowetzki y en otros campamentos del norte. 
Para eso se necesitan seres especiales sin 
conciencia, sin compasión. Esos sujetos son 
elegidos sólo por la administración de la pri- 
sión de entre las filas de los criminales, en 
especial entre los tchekistas desterrados a 
Solowetzki a causa de crimenes. Los tchekig- 
tas condenados disfrutan aquí de particu- 
lares derechos, son más bien funcionarios 
que presos. Pero en cambio vigilan la masa 
entera de los demás presos. 


El manifiesto de los verdugos y 
de sus siervos 


La justicia burguesa tiene la costumbre, 
durante la ejecución de la sentencia de muer- 
te contra los criminales, de hacer sonar el 
tambor para que no se oigan los últimos la: 
mentos del ajusticiado. El gobierno bolche- 
vista, que oprime sangrientamente a los tra- 
bajadores de la federación de los soviets, 
y tiene en sus prisiones, lugares de destie- 
rro y campos de concentración decenas de 
millares de personas, comienza ahora una 
desvergonzada campaña de calumnias y de 
escarnio contra sus víctimas, que no pueden 
responder a sus ataques, Bajo la presión de 
la protesta de la elase obrera del mundo, el 
gobierno del Kremlin ha comenzado esa ac- 
ción calumniosa hace ya dos meses en las pa- 
ginas de la “Vie Ouvriére” de París, con los 
artículos del renegado Arlandis. Después fué 
inundada su prensa del extranjero con las re- 
velaciones” de un cierto Magyar; esas “reve- 
laciones” iban acompañadas de fotografías de 
Bolowetzki y de Suzdal. Ese colaborador li. 
terario de la tcheka, dice que en toda la 
Unión de los Soviets, que abarca la sexta 
parte de la Tierra y que cuenta con 150 mi. 
llones de habitantes, no hay más que quinien- 
tos presos políticos, Y ese número compren- 
de los menchevistas, los socialistas revolu- 





A 








EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


Pág. 7 





cionarios, los anarquistas, los monárquicos y 
los fascistas, en prisión preventiva o conde- 
nados ya o internados. Magyar describe las 
condiciones de vida de Solowetzki y Suzdal 
de tal modo, con colores tan idílicos, que, se 
gún sus propias palabras, hasta los presos 
están encantados de esas condiciones, Pero 
eso no bastó al gobierno de los soviets: fun: 
dó la Ayuda Roja Internacional. En “Prav- 
da”, de Moscú (21|IX) y en las páginas de 
“Pravda” en los otros países (Rote Fabhne, 
26|I1X) aparece un gigantesco manifiesto de 
esa sociedad, donde entre una ola de frases 
hipócritas sobre las represalias de los países 
burgueses, intenta suavizar, disculpar las te- 
rribles persecuciones en Rusia y apartar la 
atención de ellas, Hay que hacer notar que 
en ese manifiesto, que apareció diez días 
después del artículo de Magyar, el número 
de los presos políticos no es calculado en 
500 sino en 1.500, ” 


El Comité de Defensa de los Revoluciona- 
rios Presos en Rusia declara ante los prole- 
tarios del mundo, en la convicción de que 
expresa la opinión de innumerables yevolu- 
cionarios socialistas de la izquierda y anar- 
quistas rusos: la Ayuda Roja Internacional, 


, lo mismo que la Internacional Comunista y 


que la Internacional Sindical Roja es una 
creación de los jefes responsables del parti- 
do comunista ruso, dirigida y financiada 
principalmente por ellos. No negamos que 
esa sociedad presta ayuda a los revoluciona- 
rios presos en las prisiones burguesas de 
algunos paíseg europeos. Pero declaramos 
gimultáneamente, 1) que los revolucionarios 
honestos, miembros de esa sociedad, no de- 
ben recibir el dinero de un gobierno que es 
el carcelero y el verdugo de los obreros y los 
campesinos en el propio país, aunque ese 


«dinero sea destinado a un noble fin; (2) que 


es altamente repugmante que la sociedad, 
que proceda a la ayuda de los revoluciona: 
ríos, asuma la defensa de las persecuciones 
y torturas (la huelga del hambre, el suici- 
dio, los fusilamientos en Solowetzki, e: 
a que están expuestos desde hace años lo: 
revolucionarios de Rusia; 3) que ese mani- 
fiesto de la Ayuda Roja Internacional de- 
muestra que esa sociedad no es más que un 
órgano ejecutivo del gobierno dictatorial de 
Moscú y de su techeka, 


Inutilmente procura ese manifiesto ejer- 
cer una influencia en los sindicalistas y en 
los anarquistas franceses, cuyo gran mérito 
en los últimos años está en la enérgica de- 
fensa de los revolucionarios rusos. Inutil- 
mente se permite ese manifiesto la expre- 
sión de que la “enorme mayoría de los anar- 
quistas rusos apoya al gobierno de ius so- 
viets”. Todos saben «que la enorma mayoría 
de los anarquistas y le los sindicalistas ru- 
sos se encuentra en las prisiones, en los Ju- 
gares de destierro >» en e: ocultamiento ile- 
gal, El gobierno sovievisia sólo permite a 
los pocos anarquistas que le son útiles de 
algún modo. 


Une nueva víctima 


En una prisión interior de la tcheka fué 
asesinado éstos días 2i tipógrafo Moskalew. 
El muerto, que trabaia en la editoriai Co- 
operativa, fué arresterlo a fines de ¿junio 
con algunos otros tipógsajos pur la tcheka. 
Se le acusó de pertenecer al parido cb: ero 
socialdemócrata de Rusia. 

Todos los intentos de los parientes para 
visitar al detenido chocaron con el rechazo 
de la tcheka — hasta que un día fué entre- 
gado el cadáver de Moskalew. Cómo y bajo 


O 


Movimiento gremial 


Punto de vista sindical 








Y ya sabemos lo que son los políti- 
cos: por muy socialistas que sean, ellos 
serán siempre los eternos enemigos del 
pueblo que desea ser libre y vivir sin 
dios, sin dueños ni tiranos.... 

3 E. PONTE 


REUNION DE 
PERSONALES 


No es ni resulta novedad alguna que y empleo de una fraseología por demás 


se le ocurra a cualquier prójimo ha- 


biar de estas cosas, como tampoco po- 
demos asegurar se esté cerca de la úl- 
tima palabra en lo que concierne a 
cuestiones sindicales, dentro de una sa- 
na orientación; por lo tanto, lo que uno 
debe pretender es, que nuestros méto- 
dos de lucha y las armas a esgrimirse 
ne nos resulte el hazmercír de la gente. 

Naturalmente que, para obtener acep 
tación en el seno de los hombres que 
piensan y luchan y cuyos esfuerzos de- 
dican a la guerra entablada contra el 
Estado y el capitalismo, y sean efica- 
ces nuestros métodos y puedan ser eon- 
sagrados para un más amplio horizon- 
te de la vida, en que se dibuje una ma- 
yor libertad individual y colectiva, es 
necesario alejarse completamente de la 
estratégica primitiva de los tiempos 
pasados de nuestras organizaciones sin- 
dicales. 

Historiar aquí en este humilde tra- 
bajo, las intenciones o principios idea- 
lísticos que han guiado a los hombres 
a fomentar y desarrollar las organiza- 
ciones sindicales obreras, y como eree- 
mos no sea menester, por cuanto exis- 
ten buenos folletos y hermosos libros 
donde se describen a grandes rasgos 
estos sublimes acontecimientos socia- 
les, no obstante, será interesante tocar 
ciertos puntos para aclarar algo de lo 
que deseamos decir. 

El que haya leído en las páginas del 
proletariado militante y haya analiza- 
do a fondo sus esfuerzos, estará al co- 
rriente de cuáles fueron los primeros 
hechos de armas, el modo de emplear- 
las y también la forma de combatir a 
su fatal enemigo: el capital y el Es- 
tado. 

En sus primeros tiempos, se dice, hu- 
bo luchas titánicas a veces inteligentes; 
otras, carecían de esa savia idealísti- 
ca revolucionaria que conduce a los 
pueblos a hacer época en la historia de 
las grandes sacudidas sociales, donde 
se operan fuertes renovamientos de va- 
lores y se afianzan conceptos morales 
superiores. 

Por desgracia, los trabajadores casi 
siempre dieron oídos a los falansterios 
de la política, creyendo que los condu- 


, altisonante, se les consideraba revolu-, Casa Reyna y Alonso.— 
| cionarios y maestros en el mundo de' 
: los conocimientos políticos y económi- 
¡ cos; sin embargo, estos señores fueron 
los que hicieron esfuerzos inauditos por 
contener los ímpetus del pueblo, que 
luchaba heróicamente por libertarse de | como en la casa están establecidas las 
sus tiranos y asesinos contumaces, 44 horas semanales, se reúnen en la se- 

¡Italia...! La heróica Italia de e cretaría social del sindicato y acuerdan 


Los compañeros de este aserradero, 
en vista de que los patrones hacían tra- 
bajar el sábado a la tarde a varios com- 
pañeros, que trabajaban de peones, y 


1 
4 


| luchas gigantescas, que más de una vez| enviar una nota a los patrones, exigién- 
| fué asombro del mundo revolucionario, | doles el fiel cumplimiento de lo pacta- 
quiso tirar ha poeo con todo lo podri-| do anteriormente. 

do que tiene la sociedad capitalista, | Una vez recibida la nota, los patro- 
empezando los trabajadores, artífices | Pes deciden no contrariar el espíritu de 
sublimes de la futura sociedad huma-| les que trabajan en su casa, no alteran- 
na, con apoderarse de talleres y fábri-| 49 las horas de trabajo semanales que 
cas, dando así a conocer sus aptitudes | se ajustan a las 44 horas. 

inteligentes, de cómo se organiza el tra-: ¡Bien por los camaradas! 

bajo, y una lección santa de que se pue-! 
de vivir tranquilametne sin explotado- | 


rcs ni tiranos. ' AE Reunidos los camaradas de este ta- 
Reciente, PS y fresquito está aún or a efectos de discutir el por qué del 
ese hecho histórico y heróico del pro-) despido de un compañero, que creían 
| ictariado italiano, donde los socialistas | ox en ello una injusticia y después de 
o a tratar dicho asunto, resuelven: pedir 
, - E ERE - su reposición en el puesto que antes 
lleres y fábricas, aduciendo un posible ocupara. 
bloqueo de los Estados europeos, y la “Después de na corte achaca 
falta de capacidad alimenticia, que ha- señores que ejercen el oficio de explo- 
vía rendir a la revolución iniciada Por | (adores, obtienen el triunfo que anhela- 
los obreros. » . |han. , 
¿Las PAS de A tral- La solidaridad, compañeros, es uno 
ES de los epd cialistas políticos, vino de los principios que más ennoblecen 
2 ocasionar más víctimas de lo que hu- oir: 
hiera ocasionado durante el curso de la Con que, compañeros, ¡viva la soli- 
revolución iniciada con la toma de ta-| ao ridad! ; 
lieres y fábricas por el proletariado ita-| —* j 
liano, cuando la clase capitalista, al 
reaccionar, quisciera sofocarla con la 
metralla de sus cañones. 

El proletariado italiano, que tan va- 
lientemente se lanzó a la toma de ta- 
lleres y fábricas, así también hizo en- 
trega de ellas a sus antiguos dueños, 
que contentísimos en su nueva posesión 
vieron alargar sus años de privilegio. 

Aquí ardió Troya... La persecución 
a los trabajadores más inteligentes y 
conocidos por su acción revolucionaria, 
empezó, haciendo estragos; y el crímen 

¡fué elevado a la más alta cumbre de la 
locura humana. 
No quedó piedra sobre piedra, y los 
socialistas mismos tuvieron que lamen- 
tar más tarde su traición, porque has- 


Casa Clozz y Cía.— 


Casa Calabressi.— 


En esta casa se había planteado un 
conflicto, por no haber el patrón abo- 
nado los jornales a un obrero que se 
había: accidentado en el trabajo, y eo- 
rrespondientes a días perdidos por di- 
cha causa. 

Después de una corta lucha pero te- 
sonera, se consigue el fin deseado, que 
sean abonados los jornales, desapare- 
ciendo de esta manera el conflicto y 
dando una saludable lección a los que 
carecen de sentimientos humanos, to- 
mando a los obreros como una mercan- 
cía barata y fácil de explotar, sin re- 
compensa alguna, aunque deje los bra- 
zos y piernas entre las máquinas. 


qué circunstancias ha muerto, es cosa que! cirían por camino recto hacia la liber- 
no explicó la tcheka. Una información era ¡tad y la justicia, despreciando o no 
superflua, pues el cuerpo de Moskalew te-, teniendo en cuenta los consejos de los 
nía peri lugares So dea o hombres que han seguido los puros y 
PA AA A E e o| verdaderos principios de las ciencias y 


se constataban manchas azules... » ; 
Los tipógrafos Subakof y Skatchkov, arres- | amaron con ardor lo que tiene de más 
tados junto con Moskalev, han sido depor-¡ grande la filosofía moderna. 
En ccl ia qe. PS Claro esá, los trabajadores, fiados y 
ñ O Ira Paba o dia engreídos de cuanto les decían y repi- 
Representante del Comité de Moscú de de- | ten siempre los loros de la política, vi- 
jensa de los anarquistas. — Alejandro| ven sujetos a un ambiente desconcer- 
Berkann, tante y desconsolador, que hacen pen 
sar en los largos años tristes y terribles 
que aún les quedan de cadenas, si an- 
tes no se deciden a libertarse de cuan- 
to farsante político existe, cuya moral 
es la maldad y no sueñan en otro mun- 
do que en gobernar y ser obedecidos. 
Los últimos años han de haber ser- 
vido de gran experiencia y los traba- 
jadores no podrán olvidar jamás la ac- 
ción negadora y la actitud canalla de 
los políticos, que tratándose nada me- 
nos que de aquellos cuya propaganda 


Secretario del Comité unificado. 


M, Mratchny. 


Berlín, octubre de 1924, 
PERA 





Compañero: en un taller próximo al 
que trabajas, se han declarado en 
huelga los obreros; a tí te necesi. 
tan. Ayúdalos. Hay que correr a 
los traidores. 


ta a ellos llegó a salpicarles la sangre 
que soltaban las úñas sangrientas de la 
reacción. 


Puesta la reacción en el poder por el 
partido de los fascios, sigue en Italia 
zún la ola de la venganza, que sólo se 
contendrá con un nuevo resurgir del 
proletariado, que ya no tendrán tiem- 
po que perder para posesionarse de ta- 
lleres y fábricas, sino que se verán obli. 
gados a combatir primero en la calle a 
sus enemigos y veneerlos, si es que de- 
sean ser nuevamente dueños. 

Este ejemplo debe servir de lección 

[al proletariado mundial que permite la 
ingerencia de los políticos en los gre- 
mios que luchan y combaten a la clase 
capitalista autoritaria, y, se impongan 
a todos ellos, no permitiendo su tute- 
laje y menos creer en su doctrina, que 
se asemeja a la de los jesuitas, que ad- 
miten el punto básico de que: “el fin 
justifica los medios?”.... 


A 


Bueno, pues; ya lo saben los explo- 
tadores, que los obreros han de exigir 
eaus derechos. 


Casa Carrera y Nardi.— 


Los camaradas que en esta casa tra- 
bajan, se han reunido para tratar la 
forma de cómo podrían aleanzar unas 
mejoras que ereían necesarias. 

Después de una pequeña discusión, 
acuerdan enviar una nota donde se es- 
tipulaba el pedido. 

La contestación a dicha nota fué fa- 
vorable, aceptando todo lo que se pe- 
día en ella, lo que da margen a que los 
espíritus de los compañeros no se in- 
quieten y vivan en una completa unión 
para la pelea. 


Casa Hardcastle y Cía.— 


En este aserradero o feudo, mejor di. 
cho, los camaradas, en número de 180, 








se han declarado en huelga. 

Son ya 60 días que estos aguerridos 
compañeros están sosteniendo una lu- 
cha tenaz y terca con uno de los más 
erandes tiburones de la industria de la 
madera. 


Son estos señores, dueños de una so- 
berbia y alma de explotadores, sangui- 
juelas que pueden ereerse únicos en su 
género. 

Los trabajadores de este feudo, que 
tiene asiento en el corazón de esta ciu- 
dad federal, venían soportando hace 
tiempo un sin número de abusos e in- 
justicias imposibles de seguir soportan- 
«do, so pena de convertirse con el tiem- 
po en autómatas, perdiendo lo más no- 
hle y grande que el hombre debe po- 
seer, y que es, la dignidad. 


Bueno. Los camaradas un buen día 
se reúnen y acuerdan pasar un pliego 
de condiciones, el que, entre otras eo- 
sas estipulaba 44 horas semanales. 

Atendidos en lo que pedían, los obre- 
ros no recurrieron a la huelga, como se 
nace cuando los pedidos no son atendi- 
dos. 

Pero las represalias no se hicieron 
esperar; y el tiburón del patrón despi- 
de a un compañero, que era uno de los 
que más se destacaba del personal, lo 
que dió motivo para que los demás ca- 
maradas, como un solo hombre, aban- 
donaran el trabajo y se lanzaran a la 
iucha, en la que aún se encuentran. 

LUsta huelga viene a contribuir en los 
méritos nunca perdidos de nuestro sin- 
dicato, que siempre propagó el espiri- 
tu rebelde en los hombres, para eon- 
quistarse por sus propios medios aque- 
11G que por derecho les pertenece en la 
vida. 

Y por cierto que los compañeros que 
actúan en este movimiento, salvo raras 
excepciones, se portan como buenos, re- 
sistiendo y peleando como leones por 
conquistar el triunio. 


Si bicn es cierto también que no han 
podido evitar del todo que otros obre- 
ros los traicionaran, no fué por alta 
de espiritu para la lucha, sino que, se 
debe, más bien, a la parcialidad, de la 
policía, que en estos casos es una liel 
servidora de los intereses patronales, 
como si los intereses de los obreros no 
Jueran más sagrados, por cuanto son 
Jas victimas en estas luchas, que tienen 
por din discutir un derecho de vida, 
siempre más humana. 

La ¡ucha, pues, que tienen empeñada 
estos camaradas eon el más grande ti- 
burón de la industria de la madera, de- 
bé ser coronada con un ruidoso triun- 
io. Vara elio es necesario que el gre- 
mio todo se ponga alerta y no descui- 
ae ni un solo momento este movimien- 
to, ayudando a llevar a los comaradas 
en él empeñados al triunfo, que bien se 
¡0 merecen y que redundará en bien 
del gremio en general, porque será ven- 
cer al más grande y poderoso enemigo 
que tiene el gremio. 

Como en la asamblea que se discutió 
este movimiento, se acordó solidarizar- 
se material y moralmente con los ca- 
maradas en lucha, pedimos se cumpla 
el acuerdo, aunque cueste, compañeros, 
un pequeño sacrificio. 

¡Viva la solidaridad obrera! 


ES A 

El putrón del taller vecino al que 4 
trabajas, quiere imponerse a los 
obreros; impide que él lo haga, pa- 
ra que no peligre el tuyo. 


EL CARPINTERO 


Germana Berton 


“Se informa que a las 4, Germaine 
Berton escribió una carta a madame L.' 
Daudet, madre de Philippe, explicando 
los motivos que tuvo para intentar sui- 
cidarse, Confiesa en ella que amó a Phi-' 
lippe y esperaba ser su amante, consi-: 
derándose perdida desde la muerte de' 
aquél” ("La Prensa”). ¿ 

Era el día de los muertos y la marea hu- 
mana inundaba las necrópolis, expresando ' 
el tradicional homenaje a aquellos que man- ' 
tienen en su memoria recuerdos queridos. ' 

Hipocresía por parte de unos, deberes ine- 
ludibles para los otros. Los primeros son losf 
comediantes que especulan con el arte de la! 
falsedad sobre los sentimientos más nobles! 
de la vida, Son los comerciantes que obliga-; 
ron con su codicia al suicidio de muchos se- 
res que tuvieron la desgracia de caer bajo 
sus garras. Son los amigos culpables que; 
prepararon emboscadas criminales; son los! 
enemigos repugnantes que esgrimiendo las! 
armas denigrantes de la calumnia, hirieron' 
cobardemente la dignidad de aquellos que! 
fueron la pureza en la vida y hoy concurren 
al cementerio a contar, en rueda de amigos, ; 
alabanzas, profanando la tumba de los queí 
fueron sus víctimas. 

Los segundos son aquellos que vivieron '¡ 
una vida fundida de cariño, de lucha y de to! 
con aquellos a quienes hoy expresan con mu-i 
da elocuencia su veneración y no con los 
llantos de eocodrilo que conturban la paz ¡ 
sepuleral, y con las pupilas secas, aunque? 
las lágrimas interiores conturben sus almas. * 
Es el dolor que vaga y que inútilmente quie- 
re abrazar el amor perdido y el pensamiento 
que, congestionado por los muchos recuer- 
dos, considera todas las esperanzas perdidas. | 

Los primeros, vuelven del cementerio apre-* 
suradamente, para irse a divertir en los tea-' 
tros, cines, bailes, y a embriagarse en las ta- 
bernas, brindando sarcásticamente a la sa- 
lud de los vivos y a la paz de los muertos; 
los segundos, en cambio, en nada llaman la 
atención, su pensamiento está fijo en el do- 
lor que sus heridas sangrantes por los injus- 
tos agravios que han sufrido, y por los re- 
cuerdos de los seres queridos que ya no 
existen, 

El día que la materia, para los primeros, 
se disgregó, terminan sus existencias; mien- 
tras que para los segundos es el epíligo de 
un largo proceso de penas y de dolor. 

Y para estos últimos, cuando la fría tierra 
cubría sus restos, la cruz que representara 
el dolor y el sacrificio, estará de más, por- 
que ellos desde mucho tiempo la llevaban y 
la fecha del fallecimiento estará equivocada! 
porque la fecha cierta es la del día en que| 
sus vidas perdieron el intenso cariño. 

Germana Berton, la compañera anarquis- 
ta que, en el día de los muertos, con heroís: 
mo sublime reafirmó el verdadero dolor an- 
te la hipocresía del siglo, dándole cuerpo y 
forma, sirviéndose del indiscutible derecho 
de la autoeliminación (y ninguno tiene el 
derecho de condenarla) atentó contra su vi- 
da ante la tumba de su ser querido, merece 
que toda la humanidad se descubra ante su 
altivo y supremo sacrificio, 











Carmelo FREDA. 


MES DE JULIO 


| 

rr | 
BALANCE DEL 

| 


ENTRADAS 
Saldo del mes anterior 313.33 
460 estampillas cobradas a 0.60 240.— 
400 estampillas cobradas de 0. (0 240.— 
TOM tania ds $ 1,853.33 
SALIDAS 
Alquiler de secretaría 150.— 
164 paquetes de tirillas, a 0.12 19.70 
A Torti, delegación y tranvías 2.40 
Sueldo del empleado 180.— 
Sueldo del cobrador 190.— 
Gastos de secretaría 21— 
Gastos de tranvía del empleado 4.90 
Limpieza de secretaría 20.— 
Gastos de huelga de la casa Crog y 
Compañía 6.30 
A la escuela de Cervoni, mensual 25.— ; 
Gastos de huelga de la casa Costa 54.50 ' 
5.000 periódicos del gremio 220.— | 
Porte pago del periódico 16.10 


Y ASERRADOR 





1.770 cotizaciones federales y Comi- 
té Pro Presos 
1.700 cotizaciones a la Biblioteca a 


255.— 





4.05 centavos 85.—- 
TOLOSA 
RESUMEN 
EMUFADAS: +. 0? aos $ 1,853.33 
Salidas 1. ns > » ca DriL248:90 
Saldo que pasa a Agosto. . . $ 604.43 
Kevisadores de cuentas: 
Quiterio Zárate — Manuel Crespo. 
A. MELLA 
(Tesorero) 
ENTRADAS 
Saldo del mes anterior 604.43 
1.100 estamp, cobradas de 1 peso 1,100.— 
400 estamp. cobradas de 0.60 240.— 


Total . «+ $ 1,944.43 


SALIDAS 
Alquiler de secretaría 150.— 
1.000 tarjetas fichas para la cobran- 
za 15.— 
Una caja de plumas 2.70 
1.000 sobres comerciales 6.— 
Sueldo del cobrador 190.— 
Sueldo del empleado 180.— 
Gastos de secretaría 11.10 
Gastos de tranvía del empleado 5.65 
Gastos de huelga de la casa Castelli 17.50 
Limpieza de secretaría 20.— 
Al Comité pro Bloqueo A Piccardo y 
Cía., por los meses de Julio y Agosto  40.— 
: 5.000 periódicos del gremio 220.— 
¡1.500 cotizaciones federales y comi- 
té pro Presos 225.— 
Forte pago del periódico 14.20 
1.500 cotizaciones «u la Biblioteca. a 
$ 0.05 cada una 15.— 
A la escuela de Cervoni, mensual 25.— 
Total . O AOS 
RESUMEN 
Entradas . . ao $ 1,944.43 
SOLAS oa aida de: a $ 1.197.165 


saldo que pasa a Septiembre $ 747.28 
Revisadores de cuentas: 
Quiterio Zárate — Manuel Crespo. 
A, MELLA 
(Tesorero) 


ENTRADAS 


Saldo del mes anterior 747,2% 





1.100 estamp. cobradas de $ 1 1.100.— 
200 estamp. cobradas de 0.60 300.— 
Total . $ 2.147.283 
SALIDAS 
Alquiler de secretaría 150.—- 
263 paq. de tirillas, a 0,12 31.55 
Por tres meses del teléfono 53.15 
Limpieza de secretaría 20.— 
Alquiler del salón “Italia Unita” 40.— 
1.600 cotizaciones federales y comité 
pro Presos 240.— 
2.500 estampillas de 0.02 para citar al 
gremio .para asamblea 50.— 
Sueldo del cobrador 190.— 
Gastos de secretaría 13.20 
Dos pinceles para la expedición 1.60 
Sueldo del empleado 180.— 
Gastos de tranvía del empleado 5.70 
A la escuela de Cervoni, mensual 25.—- 
1.600 cotizaciones a la Biblioteca de $ 
0,05 cada una 80.— 


Gastos de huelga de la casa Hardcas- 


tle 107.60 
Gastos del herido de la casa Hard- 


castle 174.90 

A IRON $ 1362.70 
RESUMEN 

Entradas . . . +. $ 2,147.28 

Salidas . . ...... . $ 1.362.70 


Saldo que pasa a Octubre . . 
Revisadores de «cuentas: 
Quiterio Zárate — Manuel Crespo. 


A. MELLA 
(Tesorero) 


$ 784.58 1 





Se notifica al gremio que los compa- 


¡ fieros E. Mellen y E. García, de la ca- 


sa Jhon Whray quedan expulsados de 
este sindicato. 





ARE ATA 
LISTA DE SUBSCRIPCION A BENEFICIO 
DIL COMITE PRO PRESOS 


Casas donantes Cantidad 
Cascarini 25.— 
Araldi 3.50 
Muzey 11.— 
"Tortosa 19.50 
Baldini y Soraco 11.50 
Marconi 33.70 
Jhon Rey 6.20 
Aragón 2.85 
Marconi 24.—- 
Podestá 8.10 
Briguetto 27.44 
Buester 8.-- 
Diendi Hermanos 8.-- 
Aragalli y Callejas 5.50 
keina y Alonso 2— 
Bianchi y Menconi 13.— 
. Bose 6.— 
Luis Villa 6.60 
Roggiani 11.50 
Catinari 9.— 
Cros y Cía, 7.90 
tosaski 20.--- 

'Potal . . $ 270,15 





EDITORIAL “LA PROTESTA” 


LIBROS Y FOLLETOS PUBLICADOS 


sebastián Faure — Temas subversi- 
vos. — Un volúmen en 8a, de 310 pá- 
ginas. (En prensa 28 edición) ... 
C. Lombroso y R, Mella — Los Anar- 
quistas, (Estudio y réplica) Un vo- 
lúmen de 170 páginas en 80 ... .. 
Sebastián Faure—Mi Comunismo (La 
felicidad universal) — Un volúmen 
de 440 páginas en 80, Buenos Aires 
1923—Precio en rústica: $ 2.00; en- 


... «o. 


1,50 


3.50 
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